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RESUMEN 
\. 

El ~rea de estudio se localíza en la parte occidental -

de la Sierra Aladre Oriental., en el Municipio de Aramberri, -

N. L., al suroeste de dicha cabecera municipal. 

El mineral de esta zona es en gene~al de cuy buena cali 

dad; con poco trabajo de limpia se obtiene directamente del 

patio 4e mina un grado comercial, j~ que el peso específico 

medio, previo a esa selección, es ce 4.20. 

En el área afloran rocas de la Formación Huizacbal, del 

Triásico, constituídas por areniscas, conglomerados y luti­

tas de color pardo rojizo. También afloran yesos pertenecie.n 

tes a la Formación J.linas Viejas. 

En algunos sitios de los fundos mineros afloran calizas 

pertenecientes a la Formación Zuloaaa; esta caliza es masiva 

de color gris. 

La oineralización de barita se localiza en fracturas -­

que atraviesan a rocas de la Formación huizachal; en algunos 

sitios se emplaza en areniscas rojizas y en otras ocasiones 

en brechas rojizas con algo de calcita. Generalmente empíe­

zan en la superficie con unos cuantos centímetros de ancho y 



- 2 -

a profundidad, de tres a cuatro metros. 

Algunas vetas con mineral de barita contienen calcita y 

&xidos de fierro. 

Una veta que se ubica en una labor minera, cerca del a­

rroyo al oriente del punto de partida, se encontró con una ~ 

b.ra vertical de cuatro metros; la veta tiene un ancho de 85 

cm., donde se obtuvo la muestra # 2. Otra veta localizada al 

noroeste del punto de partida, se descubrió mediante 1m. pe­

que.fío tajo a rumbo, de aproximadaoonte ocho metros, donde se 

obtuvo la muestra # 7 (obra conocida cooo la de 11La Va ca En-

· terrada 11
) • 

La veta donde se ubican las muestras 4, 7 y 8, afloro a 

lo largo de aproximadamente 100 m., a rumbo, y se clava en -

el cerro Los ~efiascos, con sus tablas bien definidas. 

Las rocas más antiguas, posiblemente del Paleozoico Su­

perior, que afloran en el área, son de carácter metamórfico 

y se les ha tratado de correlacionar con las rocas del mismo 

carácter·que se observan en Miquihuana, Tamps. y en Zaoui1t.il 

pán, ligo. 

Al final de la ~ra Mesozoica y principios de la Cenozoi 
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ea tuvo lugar la Revolución Laramide; el continente se levan 

tó y tuvo lugar una regre~ión ha~ta una zona ~proximadamente 

150 km. al noreste de Ja ci~dad de Monterrey, N. L. 

Durante el Eoceno y Oligoceno se ±nició la recresión, -

con el aporte de sedimentos a la Cuenca de Burgos(?}, y fi­

nalmente, en el Plioceno el mar cesó su retiro, quedando don. 

de actualmente se encuentra el Golfo de México. 



""4 -

CAPITULO I. 
' ' 

G.E.NERA LI.DADE.S 

La barita es un mineral no ~etálico, compuesto princi­

palmente por sulfato de bario; en estado natural se presenta 

con diferentes grados de pureza. 

México ocupa el ~uinto lugar como :Productor mundial y -

el valor de su producción con base a los precios oficiales -

para el afio de 1981, fue de s:;94,:;6a,ooo.oo, correspondiente--. 

a un vol~en de 317,738 tonela~as. 

Eara ser comercializada, la barita debe llenar especif,1 

caciones cor.respondientes a cada uno de los distintos usos, 

determinándose aa! los grados o tipos de barita. 

La barita se usa principalmente como aditivo de los lo­

dos de perforación, en pozos de hidrocarburos; este consumo 

absorbe entre 70fo y aaf, de la barita producida en el mundo. 

EJ. mineral utilizado para estos propósitos debe tener un mí­

nimo del gzi¡. de sulfato de bario y estar libre de sales sol~ 

bles, es decir, químicamente inerte; norm,.al,mente, el mineral 

proveniente de la mina ea sometido a un proceso de quebrado 

~ molienda hasta 300 mallas~ Este producto semielaborado se 
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aprovecha por su alta densidad (alrededor de 4.25) para sos­

tener y aumentar la presión de la columna de los lodos en -­

los pozos. 

Aa:emás se tiene la barita grado "químico"; su manufact.J¡_ 

ra está sujeta a mayores restricciones. Se requiere un mate­

rial con un máximo de J.% de óxido de fierro y de sulfato de 

estroncio y tener solamente trazas de flúor. Su granulome- -

tría debe quedar entre 4 y 20 mallas; generalmente este pro­

ducto, molido o quebrado, es lavado con el fin de obtener un 

material de alta pureza, que es utilizado principalmente en 

la fabricación de los compuestos químicos d& bario (sulfatos 

·carbonstos y halógenos}. Estos productos son consumidos pri~ 

cipalmente por la industria de pi~ntos, papel, fundentes, 

peleteras, cerámica, asbestos, etc.; sin embargo, para su u­

so en la industria del vidrio se re~uiere de un. producto con 

9~ de sulfato de bsrio y un máximo de 1.5% de sílice, 0.15% 

de Óxido de aluminio y 0.15~ de óxidos de fierro, así como ~ 

na granuloraetría entre JU y 14U mallas. 

La bar:ita asociada con titanio o estroncio se utiliza -

en la composición de pigmentos especiales en la industria e­

lectrónica o en la prodt:.eción de litopón, para lo cual el 

contenido del sulfato de estroncio puede ser alto. 
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En su estado oolido se utilir.a i&uoloente corno absorben 

te de rodioción, sirviendo para el filtrado de rayos X y la 

fabri9ación de concreto, en la construcción de usos atómi- -

cos. 

La producción de barita está constitu{da por la explot§. 
. 

cién de oineros ~uy peQueños y principalmente por empresas -

nacionales, as! cono algunas filiales de consorcios america-

nos. 

Las princi~ales conpan!os productoras de bario en el --
,, 

:pa1s son; 

a).- Industrias ~exicnnas.- Es la principal empresa product~ 

ro de bario del país; cuenta con plantas y explotaciones en 

G~leana y Linares, t •• L., Góces Palacio, Dgo. y controla la 

e~.resa ~arita de ApatzinGán, en kichoacán y Barita de Pa- -

rr~l, en Chihuahua. Su producción es destinada tanto al con­

su:i·:; r.:-icL.n~l coco a la exportación. 

bJ .- ¡._r .:·c.,b.-:>r de i.:éxico, .:> • .t~. (filial de !Uagcobar Co) .- ,.. __ 

CuP.nta con yacioientos y numerosas minas bien organizadas en 

G ·ie~na y Linares, li. 1., con una planta equipada con molino 

:· ~~s?c:i.:io, teniendo una fuerte producción anual. Esta comp~ 

·:.n tiene co~o contratista a ~roductora de winerales, s. A. 

e,.- ~roductora de bario (filial de hlilchen Inc.).- Cuenta -

r.1r. un? ¡.;lanta y recibo de mineral en Linares y representa -
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al Grupo Monterrey, controlando las mejores minas del norte 
' 

del país. 

d) .- Unión de productores de Bario, S. de R. L. de I. ~ • y -

C. v •• - Át:;rupan más o menos )O productores y controlan alre­

dedor de 17,0UO toneladas que son destinadas a los mercados 

de exJort~ción o plantas maquiladoras, destacando la negoci,!t 

ción i::.inera Eulalio Gutiérrez. 

e).- Barita Regiomontana.- Cuenta con un molino en Apodaca, 

ll. L.; está asociada a Molinos del Norte y tiene una produc­

ción de mineral pequeña y sumaoente errática. 

f) .- El señor Florentino Cortés.- Cuenta con un pequeño moli 

no en Santa Catarina y vende su mineral a .t'.r..1.BX, exportando 

mineral a granel en pequeñas cantidades. 

g) .- Materiales ll.aturales.- .Propiedad de los señores Genaro 

Portillo y Francisco Aguirre; operan b~jo condiciones difíci 

les e interrumpidas sus explotaciones en La Aoargosa, en Ju­

limes, Chih. y su plDnta en Gónez ?alacio, Dgo. 

h) .- 1iolinos del borte, ~. A •• - Cuenten con un.a planta en A-

podaca • N. L. 

i).- Genera-i de kinerales, ~.A. 

j).- Berita de Santa Rosa, s. A. de G. v •• - Cuentan con plen 

tas en r.iúzquiz y en rJonterrey, Coahuila y i•uevo .ueón, res_~í.Q 

tivamente. 

k).- Minerales y Arcillas, s. A. 

1).- Sierra konterrey, s. A. de c. V. 
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mJ .- Compaii!a Aianufacturera de.,Azcapotzalco. s. A. 

nJ.- Arcillas industriales de nurango. s. A. 

La capacidad de las plantas maquiladoras o molinos ins­

tala~os varían desde )00 tona/mes, hasta 1,500 tons/oes, de­

pendiendo de las posibilidades de les compaa!as. 

I.. 1.- l N '.i? R o D u e e I o N 

La barita ha sido uno de los minerales cuya explotación 

ha experimentado en México un gran desarrollo. En el breve -

lapso de tiempo. comprendido entre los años de 1951 al de --­

_1957 la producci&n nacional se eleve$ de 1,540 toneladas has­

ta 525,850 toneladas. Ei país, que no figuraba como produc­

tor de barita, en 1958 pasó a ocupar el tercer lugar como ~ 
1 

productor mundial. 

LA ESPECIE MDIERAL • 

La barita deri~ su nombre del. griego barys, que si{;D.i­

fica pesado; también se le conoce con el nombre de ~espato -

pesado•. Es un mineral que cristaliza en el sistema ortorró.m 

bico, hábito dipiramidal; los cristales generalmente son ta­

bulares, paralelos a su base. Frecuentemente los agregados -

proyectan los cristales hacia afUera, en forma de cresta, o-
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tras veces tienen forma de roseta ("rosa del de~ierto"), pr~ 

sentániose rara vez la gemelación. La barita también se pre­

senta en forma laminar, terrosa, granular, nodular, fibrosa, 

de concreciones, de estalactitas y estalagmitas. 

Propiedades físicas.- Crucero perfecto paralelo a .su b!!, 

se; dureza: 3-3.5; gravedad específica: 4.)-4.5; lustre: v!.­

treo o aperlado; transparente a translúcido, incolora, blan­

ca o con tonos azulados, amarillentos o rojizos. Ocasional­

mente presenta fetidez cuando se golpea; algunas variedades 

son fluorescentes a la luz ultravioleta y otras presentan e­

fectos de termo luoiniscencia ·y fosforescencia. 

Composición qu!mica.- Sulfato de bario (Baso4), BaO: --

65. 7/J; SO:;: ')4.~. 

En 1758 Croustedt la definió como una mezcla de tierra 

calcárea, flogisto y ~cido vitriol!tico. 

C.omo mezclas isomo.rfas se observan Sr y Ca. La variedad 

que contiene una gran proporción de estro!lcio se denomina b§.. 

ritocelestina. A veces se encuentran variedades ricas en Pb 

y Ra (hokutoli ta). Como impurezas se observan, a veces, -­

Fe203 y sustancias arcillosas, orgánicas, etc. Soluble en á­

cido su::.f.Ú't'i.co (R2so 4) concentrado; insoluble en d'cido clo-
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rhídrico (l'l.C l). 

Pruebas.- El mineral se reconoce mis o r:.enos fácilmente 

por su alta cravedac específica y .:,lor su crucero. ~'unde a- -

proxioacPmente a 1580 gracos centícr~cos, daneo una llama, -

al soplete, de color verde ~cnrillento, debica al bario; de~ 

pués dC' un~ ;irueba de ignición, el residuo da reacción ale~-

lina. 

Lr b~rit~ se forna en la nnturoleze. por vori~s víns, ~ 

r.J si<'";!~re rne lw~·a un~ elev:-c'!.a presión pr:rcial de o:cíceno y 

~ ·enperntur~s relativ~wente brjas. ror eso, lo ~is~o ~ue t~ 

.. :os :os ce:-;Ós sulfatos ?.nhicros, no se encuentra como oine­

r:- l or ~ctóf·eno en lr s roe él s eru.:_;ti Vr! s ni en las t'le;,tamórf i­

c~ s :e ?rofundidad. 

Es bestnnte frecuente en los yaci~ientos hidroteroales~ 

Cooo nineral concomitante se ect~blece en muchos yaci~ientos 

de sulfuros, de minerales de manea~e~~ (con la manganita y -

la braunita), de hierro ~con la siderita y la hematitaJ, etc 

~e conocen filones de oro y barita. cle encuentran filones e~ 

si puros de barita, de barita-calcita y de barita~fluorita -

con peqÚeñas mezclas de cuarzo y sulfuros raros (galena, es-
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falerita, calcopirita, a vece~ cinabrio, etc.). 

La barita en pequeñas cantidades, principalmente b~jo -

la fortta de c~ncreciones, está propagada hasta en las rocas 

sedimentarias, pero en condiciones distintes de la enhilrit3 

el yeso y la celestina. Jamás se encuentra en yacicier.tos de 

sal, es extrenedamente rara en las calizas, en caQbio, suele 

ser frecuente en los yacimientos sedimentarios de ~~~E~neso 

(entre minerales Óxidos y carbonatos), de hierro, entre se=l 

mentas de las zonas litorales arcillosas y areniscas de los 

mares. Ello se debe a que las sales solub~es de bario, aca­

rreadas por las aguas desde la tierra íirne, al encontr<!rse 

con loa iones (S04)2- en las agt~s del mar, foroan el sulfa­

to prácticamente insoluble de bario. Hédulos de barita se aQ 

servan entre limos tambie'Íl en los mares contemporáneos. 

En las zonas de meteorización de las rocas y los ;,Tci­

mientos de minerales en comarcas de clima seco se obs·:.rv:--!. -

pequeños cristales de barita, a menudo de aspecto co.iu::mcr, 

asociados al yeso y a los hidróxidos de hierro. 

La barita es un mineral químican:e nte esta ble, por cuya 

razón se ~stablece en los eluviones, a menudo en grandes ~-­

fragmentos, así como en los concentrados pesados que resul­

tan del lavado de aluviones. Sin embargo. lo mismo que todos 
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los minera1és dotados de buen clivaje y br.j~ dureza, pierde 

tamaño r/pid~mente, desaparece poco o poco al dcs~laz~rse en 

el aluvión. 

~n~~§ lo~ pii~ipn1es yacimientos extr~njcros de barita 

t:igu:r~ él de !Jeggen de ~7estfalia (ltl:'J\). Aquí, el depósito de 

enórtle lonQ.tud (hasta 7 km.), que va aco~poñado en algunos 

lueores C.e deFÓSi tos de sulfuros, 11rincipnlmcnte de pirita, 

se si tú~ en l~ l:!nc" c:ue sel)r.rr: los seC:inentos devonknos sy 

perior€s ce los ncdios. 'lo:'!:-ví::- r.o 3e h~ ectei•:::inaco con pr~ 

Los :·rcii::ic:~tos ac b:-ri t:- son ck los ::.1s cor:mnes y rals 

:-:-i_ili:--r.c-nte f istri'ut~Íc1os en el :iunro; sin enbE>rt;o, los depó-

zito::; de c-r ... ;. tr:·.r üo o cr .:-r:-r. ure:::ti sor. en gcnertil e sen sos 

Los ¡>rinci:mle s _iníscs _·roeuctori:-s ti'. bé'ri ta son: los -

Est~~os unidos de 1.ortc:-ofricti, 1nd:!.a, .1.rl:-.r.dl", J!erú, :raila.n 

ci8, .1.tr.lia, .i:rancia y iui!:dco. 

~n luéxico son mu:i• nutieroscs las loc&1li<'!t1d1U donde se e.n 

·due ñtra l.1.! liJ~ fi ~a • 

.LSn la región de Czaleana, 1;. 1., C'Ue es una de las más -

im?ortantes de la República, la baritP se ?resenta en foroa 
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de cuerpos irregulares y bols~~es conectados con pl:c~ues de 

arrastre ep. fallas de enlizas cre·tefcices y t:-r.:bién en vet!"'s­

fallas armadas en areniscas del Jurásico. ~n los cue~pos Que 

arman en las calizas existe una eran asociación de b~rita --

con calcita, que hace descender la c~lid~c del ciner~l, b~­

jando la densidad; en cambio, en los areniscas la bari~~ se 

presenta en masas muy puras. 

Algunos Estac.1os de la Kepuolica Liexicana donde abundan 

los yacimientos de barita, aparte C.e l•uevo León, son: Coahuj. 

la, Zacatecas, Jalisco, Durango, Ac;uascalientes, Chihuahua, 

Puebla, Oaxaca, Estado de México, Guerrero, kichoacán y ~onQ 

ra, principalmente. 

En el pa!a la barita se presenta en todos los tipos co­

nocidos de yacimientos, con asociaciones a rocas de las tres 

grandes familias, Ígneas, sedimentarias y metamórficas, cu­

yas edades van desde el 2aleozoico hasta fines del Terciario 

iJ..INERIA • 

Los depósitos de barita oexicenos, como muchos otros mi 

nerales, bsn sido localizados y trabajados por gambusinos, -

naturalmente, en fonna muy rudimentaria. 
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For regla general, los crestones de yacimientos de bar,! 

ta, al sufrir los efectos del intemperismo, pierden los min!! 

ralea mñs solubles. La calcita es de los primeros en emigrar 

en tanto que el sulfato de bario peraanece más o oenos ~uro, 

como producto residt~l, en la parte superior de los criade­

nos; estas condiciones son las que encuentran primero los --
, 

gambusinos. Empiezan, desde lueGo, la ex~lotación a tajo a-

bierto. A medida que se profundizan, si la veta se angosta -

mucho, se abandona el trabajo; si se encuentra con que la b~ 

rita empieza a aparecer mezclada con impurezas, inician inm~ 

diatamente una explotación selectiva, arruinando, generalme~ 

te la mina, por el laboreo de obras que siguen únicamente en 

1os sitios donde hay "veta"; son muy contados los casos en -

que se llevan a efecto explotaciones raaionalP.s con apego a 

siste!l'Bs técnico-mineras. Dado que los productores de mine­

ral les exigen que éste tenga una densidad mínima de 4.20, -

todo el material que no lo alcanza, lo dejen dentro de la m,1 

na o en los terreros. 

En raros casos se efectúan o~r~s de exploración, y cuan 

do deja de ser econó~ica, se abandona inmediat~menta el yac,i 

miento, para iniciar el mismo proceso en otra parte. 

El único beneficio que recibe la barita que se consume 

en Uéxico es su molienda a diversos grados de finura, hey V.i!. 
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rias plantas localizadas en lléxico D. F., Fuebla~:~ue. y Mon 
\ 

terrey~ h. L. La maquinaria de estas plantas consiste gene-

ralmente ~n quebrndoras, molinos de martillos y equino de 

clasificación neumática. Por otra parte, en estas pl3ntas 

también se muelen otros nuchos tipos de minerales, como el -

talco, bentonita, tierras de fuller, etc. 

ffivDUCCION, VJ.LOR Y 11ERCADO DE LA BARITA. 

El consumo de la barita está basado fundamentalmente en 

• su aplicación en los lodos de perforación de pozos petrole­

ros. El número y profundidad de los pozos petroleros aumente 

considerablenente cada año en todo el mundo y en consecuen­

cia, el tonelaje de barita consumido. 

Las especificaciones que se requieren son~ 

(Petróleos Ltexicanos) 

Densidad: 4.20 m!nimo 

l3eS04 •••••••••••• 9~ 
CaS04- menor que o.5% 
eaco3............... ~ 

F e2o3 menor que O .5'/a 
que e1 99.95%.. pese la malla de 200 

que el 95% i_ase la rmi.Jla de '25 
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Llé;-:ico aparece cono productor mundial en el año de 1947 

con un :promedio de 2,18U toneladas métriccs, .. asando a ocu­

par el cuarto luanr como productor raundial en 1956 y 1957, -

siend.o superac'lo Únic~nente por EstrC.os Unidos de Uorteacéri­

ca t Alemnnia y C~n"dá. 

En 1958 la producción oundi~l de borit~ sufrió una fue,¡, 

te baj::>, r. consc·cuencit! ce un cesccmso en la ller:foración de 

pozos petroleros¡ :.>ero en ese r Ül) L.é:dco superó al CaMdá en 

la producción de b~rit.~, p~s~ndo n ocupar el tercer lugar. -

iu:fs del 9u¡.1 de bnri ta se ex1~ortó prlncipolr:.ente a los Esta­

dos unidos de 11 orternéric~ en ese tien:'o. 

El total de baritP se ex.orta, ~rácticaoente cruda, da­

das las condicio:ies econó:.~icas que le imponen los impuestos 

que c:ravitan en el vecino .:..'aís, sobre la barita molida. 

Nuevo León contribuye con el :;1.g¡., del total nacional -

de barita. 

~roducción y participación del Estodo de ~uevo León~ de 

barita: 
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.Producción en toneladas métricas 

1976 
'. 

1977 1978 1979 

Total nacional 270,063 270,674 231,485 151,162 

Producción Nuevo León 83,960 86,312 85,395 64,7)6 

i del total nacional :;1.1 31.9 :;6.8 42.8 

En 1978 México ocupa el octavo lugar a escala mundial, 

en. la prcducción de barita, con una producción de 231,000 t~ 

nelad.as métricas, que representan el 4.14% de la producción 

mundial~ 

Reservas estimadas de barita a nivel mundial en el afio 

1979: 5,485.000 toneladas métricas. 

~roducción Eundial de barita por paÍ3cs (miles de tone­

laaas métricas): 

Países productores 1978 1979 ,, ( 1978) 

T.ota1 5,573 5,485 100.00 

Alemania, Rep. Fed. 139 145 2.49 

Canadá 45 54 º·ªº 
:f.E. uu. 1,916 1,814 34.38 

Francia 154 163 2.16 

I.ndia 289 345 5.18 

J.rlanda 290 ))6 5.20 

Ltalla 195 209 3.49 
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J:aíses ::_)ro ductores 1978 1979 µ C1:ns) 

Marruecos l)l 145 2.35 

México 231 151 4.14 

.l:'erú 263 281 4.71 

'.l:ailandia 2U4 227 :;.v6 

Yu.:;oslav:W 64 73 1.14 

Utros países de econo-
., 

central 672 544 12.us min 

Otros p!'!Íses de econo-

mía de nercac'lo 980 988 17.58 

La producción de bnrita mexicana durante 1980 se elevó 

a 209,322 toneladas, o sea, un 7G~ ols aue en 1979. Las ven­

tas nacionrles a 1·""'¡,:EX durante el año fueron alrededor de --

270,vuo toneladas y se export~ron entre ao,ovo y 90,000 ton~ 

ladas. Debido al increr::ento en perforación de pozoa, .í.'.til..EX 

oumentó sus import~ciones de 20,0uO toneladas en 1979 a ---­

lUO,OVO toneledas. J.ios precios pagaC!.os por .J;,)J:.¡..BX en estación 

de embarque por barita mexicana, en bolsas de 50 kg., fueron 

de S2,2uO.OO por tonelada. Los precios de exQortnción de ba­

rita mexicana, en crudo, medio puen~e ~~tamoros-Brownsville• 

fueron de Dls. 50-60. 

En 1981 México ocupa el quinto lugar en la producción -

mundial de barita • 
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E.1 Estado de :Nuevo León e_~ el princ ipnl productor de bg_ 

rita, destacando las .. roducciones de la región de Galeana, -

oue abDrca a la zona de .fon J.~arcos; ade;'lás se ser el princi­

pal centro productor de barita de la porción norte del raía, 

es el principal productor de tiineral de alta ley. En el mis­

mo destacan igualmente los zonns bnriteras de Araoberri y J~. 

yas de Agua Fría. 

e OTIZACI\..l.E;) lliTi!.liliA.CI ul.A.u'í!.S, 1982. 

Barita grado químico F. o. B. punto de embarque (a)~ 

Enero-mayo: SO, junio: 90 

Barita grado lodos C. I. F • .l'uerto Golfo (a): 

Enero-junio: 32-61 

Barita molido en húmedo (a): 

Enero-junio: 80-155 

Barita molido en seco F. o. B. punto de emb~r~ue {aJ: 

Enero-febrero: 95-115, marzo-junio: 95-12& 

(a).- Dólares por tonelada corta ( 907 .2 kg). 

Fuentes: hlETALS .1'BBK y BlWINI!J!.'Rll1G At1D Uild.l1G JvuRl\AL, 

pubJ.icado en la Revista bimestral de la Cámara l.t.inera de Mé­

xico. Vol. IV. Núm. 10. Julio-agosto 1982. 

De acuerdo a los planes establecidos, se esperaba que a 

finales de 1982 operara normalmente la nueva unidad la l.iini­

ta, en ~ichoacán, la que tendrá una capacidad anual de 240 -
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3e e::uernba (!Ue ~l tén.:..ino di:- 1982 cntrar::in en ;,>roduc­

ción los y::icil::iontos dC' bn:ri ta de Cumobnbi y Villa .t'esqueira 

en Jonor::. 

11.:ulGADvhEJ ! •• Ii.:::..:tt.u.3 • 

Volumen y v~lor de le ).Jrooucción de bnri ta en la Re!JÚ­

blica ?jcxicnnn, 1980-1901. 

iroducción en tor.e.Lae<!s Valor en miles de pesos 

1980 1961 Crecimiento (~J) 1980 

18.0 21u,~;:;9 394,3t3 

.l!'uente: Jec:rct"rfr e . J..':-triconiJ :, ~ onc11to '.i.ncus ..... rirl y 

.3ecrct:--rfr fe ... ro:r ... ci(r. ~ •rc-su.t>uesto, ~)ubliC""<'o en la R~ 

vist'" c'lc 1:-- (;·' .. :~r:- ?.iir.í'r:- de r..é:dco. Vol. IV l:ún. 11 • ..>ep- -

ti!: ore -octl.<brP. l::;. :. 

3Jlo e::istc tm co:;·:.i1c-:io rcr li:::;rc~o ei: el 1'istr!. to C:c Ga­

lcnnr>, 1 •• J.I• ee yf'cinirntos de 1> ... ritr>, _;or el ll"'..c; • ..:.t.~,:.enio -

Tr-vern 1:.Dczct·c (l~éu,. 
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Los trabnjos rrc•;io::; ce irici!"lror. en el ;:es tl!C' :-:r::..l ,-e 

1980, consistentes en ln r:cor>ilr.ción de d~tos re:_icn<:>lcs :· 

del Dineral por trnb" jnr 1 tr'lca 001::0 c~rtr:s C.r:. Dctorol ::' ro­
togr~fÍes aéreas ce ln rcción. El trrtbr:jo de cao¡io oe :.nició 

en el oes de ju"do del nisoo ~ño, efectmfoc ose alcu!:os r.;:co­

nocimientos preliminares y visitrmdo la ~ina 1110 llouite'1 , :..2 

cali~ada al norte del íunC.o tainero en e3tucio; tar~bien se e­

fectuó un~ vi si ta a la reeión de Zaraeoza, l~. 1. Del 15 al .. 

18 de julio del cismo año se realizó un ~uestreo de cerc~eo 

para la venta del oineral, barita, en la3 ciudeñcs de ~or.tc­

rrey y 1ini:1res, t •• i... El 2:; de julio del mismo efio se co!4en­

zó en Jan Luis Potosí, s. 1. ~. lo tramitación para pocer -­

comprar dina mi ta para la explotación del minerel. 

Del. 11 de agosto al 9 de se!)tienbre, además de estarse 

explotando la mina, se realizaron unos reconocimientos geol~ 

gicos. 

Del 22 de septieobre al 10 de noviembre se siguió el -­

mismo tipo de trabajo, incluyendo la venta de 100 tonela~as 

de barita, con el objeto principal de abrir el mercado al 

mineral. 

Del 19 de febrero al )O éte marzo de 1981 se reanudó la 

explotación.de la Mina, labor que íué suspendida debido, en-
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tre otras causas, al iutenso frío que prevalecía en la re- -

gión; se llegaron a recistrar algunas nevadas. 

La explotación del mineral se llevaba a cabo mediante -

la construcción de túneles a rumbo de la mineralización, coa 

tando para tal efecto con el siguiente equipo: 

l.- Compresor de aire marca Atlas Copeo, tipo VT6 Pd, de --

9.5 m3/min., 335 l-CLl, serie no.: ti26761:;, cuyas caracter{sti 

cas principales son: velocidad raáxitna: 1750 rpm., presión -­

máxima: a.a kg/cm2. 

2.- Pistolas Atlas Copeo. 

).- Rompedoras Atl:J s Copeo. 
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CA?ITULO I~ • 

G.EOGRAFIA 

Ii. l.- SI~UACION. 

El lote minero denominado "Las Glorias" ae localiza en 

la ladera norte del Cerro del Puerto de las Tunas o de San -

Juan, entre el arroyo del Agua del Coyote y el de Las ~an- -

cuernas 1 al sureste del cerro Borrado o de los Peflascos. 

Las coordenadas del punto de partida son: 

Latitud N.orte: 24º0'.5'12" 

Longitud al oeste del Meridiano de Greenwich: 9~º51'42" 

E1 punto de partida es una cata de 1.50 X l.50 m. de 

sección por ~ •• de profundidad, teniendo al sureste el ce­

rro de la Liojonera, al noroeste el l'ico de Jacalillos, al nsi 

reste el cerro del Puerto de los Borregos y al sureste la !!12 

1onera de localización. 

Datos relativos al per!metro 4el lote minero "La G.lo- -

~:l.•": 

Línea auxiliar: Del punto de· partida el punto 1 en el -

per:!me tro ••te r 150 •· 

• 
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Lados Rumbos »istancias Colindancie 

1-2 SUR 700.00 m. •LA GLORIA DOS" 
-

2-) OESTE ~oo.oo. m. "LA. GLORIA nos• 
. 

'3-4 NOR'rE lir000.00 m. "LA GLORIA DOS" 
" 

4-5 ESTE 300.00 m. TERRENO LIBRE. 

5-1 SUR 300.00 m. TE.BREN.O LIJmE 

E.undo 1:1.inero lti.ia Gloria Dos". 

Area del ~ote::78 hectáreas. 

Datos relativos al perímetro del lote: 

L{nea auxiliar: Del punto de partida, qua es el mismo -

del lote minero "La Gloria", al punto l en el perímetro es.te 

1 150 m. 

LADOS RUJJBOS D-ISTAIDlAS COLINilANCl.A.S 

1-2 E.STE 4GO.OO m. "TRES .A?úIGOS" 

2-'3 SUR. g00.00 ... TERRfilIO LIBllE. 

3-4 OESTE 1,100.00 m... 'l$B'REN.O LIBRE 

4-5 NORTE 900.00 m. 'l!ERBENO LIBBE. 

5-6 ESll 400.00 ~ "'.m&S AJJIGOS" 
~ 

6-7 SUR 'Z00.00 m~ •LA. GLORIA" 

7-8 ESll )00.00 m.. "LA GLORIA• 

8-1 B.~ 100.00 •• "LA. GLORIA• 
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II.. 2.- VIAS DE Celt1UN.ICACION • ., 

El acceso a los lotes mineros 11IAS GLORIAS" es mediante 

la carretera ~statal !!atehuala, s. L • .P • ...nr. Arroyo, N. L.­

Galeana, N.. L. 

De Matehuala, s. L. P. a Dr. Arroyo, N. L. existen 46 -

km. de carretera pavimentada. En J.1atehuala~ s. L. P. pasa la 

Carretera N.acional U 57, que va de San Luis Poto a:!, S. L. l'. 

a Saltillo, Coah., y as! se comunica con parte del norte del 

País, así como con la Capital de la RepÚblica JJ.exicana; así 

mismo, en Ma teh'Uala , S. L. .P. e.xis te esta ci&n de los F erroc,! 

rriles Nacionales de México. 

Siguiendo la carretera que va de Dr. Arroyo, N. L. a G.g 

leana, li .• L., a 56 km.. de Dr. Arroyo, R. L. 1 a 147 km. al -

sur de Linares, N.. L., existe una desviación que va a Aracb~ 

rri, N. L •• conocida como La Escondida, N. L., 1 a 1.5 km. -

parte un camino de brecha que pasa por la Ranchería de Man­

cuernas, 7 a 3 km. de la misma se encuentra la llina "LA.S GLQ 

BI.lS". 

Uatehuala-Dr. Arro70: 46 km. Carretera pavimentada. 

Dr. Arroyo...La Escondida: 56 km. Carretera pavimentada. 

La Escondida-Mancuernas: 8 klll. B-recha. 

Jlancuernas-..-.LAS GLORIAS": 3 km. Rncba. 
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La parte de brecha es transitable durante todo el afio. 

Extensión de las carreteras r tip~ de construcción en -

e1 Estado de Nuevo León, 1976 {km.): 

Terracer!a (incluya brecha): 229. 

Revestido: 2,66). 

Pavimento: 2,538. 

Suma: 5,430. 

La vía férrea más cercana a la zona de estudio pasa por 

Matehuala. s. L. P. 

II. :5.- FACTORES FISICOS. 

CLIMA. 

La zona de estudio se localiza al norte del "Trópico de 

C.áncer 11 {:Earalelo 23Cz¡t Latitud Norte)• en ia zona templada 

La preoipi tación mensual promedio en la reeión es la si 

guiente: 

Diciembre - marzo: 10 a 2() mm. .. 

Abril - julio: 40 a 80 mm. 

Agosto - septiembre: 80 a 160 mm. 

Octubre: 40 a ao mm .. 
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Noviembre: 20 a 40 mm.. 

Mayor intensidad, lluvias de verano: agosto-aeptia~bre. 

Distribución anual: 400 a 800 mm. 

De acuerdo a1 régimen tl!rnico, la zona pertenece al gr,y. 

po mesotérmico. 

El promedio de temperatura anual no es menor de 15~. 

En los meses de mis calor, de junio a septiegbre~ se al 
canzan temperaturas superiores a los 33oC. 1 en los meses de 

invierno, ésta oscila entre ooC. y 20oe. 

Durante los dos Últimos y los dos primeros meses del a­

ño se llegan a registrar algunas heladas .. 

Distribución promedio de temperatura: 

Enero: 10-15 ~ 

Abril - octubre: 20-25~ 

N.oviembre - diciembre: l5-20Gl 

Distribución anua1 promedio de temperatura: 15-20CC 

Distribución mensual promedio de heladas: 

Octubre - enero: O a 5. 
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Marzo - agosto: o. 

En general, e1 clima es semiárido~ 

SUELOS. 

Se trata de depósitos muy superficiales y variados, pox 

que se han originado de diferentes clases de roca. Por la 

gran extensión de caliza, de marga y pizarra en el sur de 

Nuevo León, se entiende f~cilmente que los suelos son princi 

palmente calcáreos, aunque existen también otros arcillosos 

o arenosos, que tampoco son buenos, y aún hay suelos salitr~ 

·sos que son peores, como en partes de las llanuras de la A1.­

tiplanicie, donde la vegetación es :reducidísima. Hay también 

extensiones de terrenos sin suelo, donde la roca no se desi.J¡ 

tegra y hay pe.fiascos y superficies rocallosas, como sucede -

en. los terrenos extensos de la caliza, y en zona reducida de 

la roca intrusiva. Además, por el. clima semilrido, la acumu­

lación y formación de suelos es necesariamente reducida, por 

lo que el suelo vegetal ea superficial y de poco espesor. U­

nicamente en las grandes alturas de varios cerros, en la Si~ 

rra tiadre Oriental, arriba de :;,ooo ia., es donde hay suelos 

de bastante espesor, cubiertos de bosques y pinares, por e1 

clima húmedo o bastante húmedo a causa de la altura. 
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El suelo del área de es~~io es del tipo Sierozem, de­

sértico y semidesértico, con vegetación de chaparral y pasti 

zal en el semidesértico y chaparral, cactáceas, lechuguil.la, 

palma y candelilla en el desértico; Cbesnut (suelos castafios 

con vegetación de pastizal y arbustos mayores y, por Úl.timo, 

los Chernozem (suelos negros)., con. superficies agrícolas, -

bosques dispersos con chaparral y arbustos mayores en el --­

•Pie de 11onte•, y bosques de montaña en los suelos complejos 

de montaña. Son, sin embargo, los desérticos y semidesérti­

cos los dominantes. 

El cl.ima es muy árido y la humedad escasa. La vegeta - -

ción se presenta en forma de matorrales. 

Uso del suelo por principales actividades productivas -

(Jaa2.).~ 

Superficie !l:oevo León: 64,.924. 

~gricu1tura de riego: 1,.058. 

Agricu1tura de temporal: En plano: 9,012, en. montaña: -

691, totai: 9,70J. 

Pasti.Za1es (ganadería):. 4,478. 

Bosques 1' selvas (forestal): s,.00'.5. 

En. la región de estudio ha7 pastizales propios para ga­

nadería bortml. 
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Los árboles existentes en la zona son del tipo de bos­

ques mixtos (encino, madroño, nogal, roble y fresno) y de e~ 

níferas (pino, cedro blanco, oyamel, abeto y ciprés). 

FLORA. 

La vegetación predominante es de tipo desértico; las a­

ociaciones vegetales características de la región son: 

Nombre cient!fico nombre común local 

Crasi-rusifolios espinosos: 

A~ave, sp. 

Agaye ¡echuenilla 

l!iBilitiQn sp. 

liuchita «lom,erata 

J.>ar,:thepi.um sp. 

Batorral subinerme: 

Acacia sp. 

DaJ..ea SJh 

Erosopis Juliflora 

Matorral espinoso: 

Celtis sp. 

Feuguieria aplendens 

KoP,rbelinia ap. 

Lygium sp. 

lalatorral inerme: 

Yaguey 

lechuf;Ui1la 

sotol 

gua pilla 

gl.layule 

huizachillo, uña de gato 

engorda cabra 

mezquite 

granjeno 

ocotillo 

corona de cristo 

agruito 

\ 
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N.ombre cient{f'ico 
\ 

D irutdi.a. sp. 

Euphorbia an~isipbiliti~a 

Fluorensia sp. 

Larrea sp. 

Iantropha dioicia 

li-opalera: 

Echinoeactus sp. 

O~untia camtabri~ensjs 

Ou1uitia laucrotricha 

Q¡mntia lentocaullys 

O;puniia microdasya 

.Q;puntia rastrera 

.Qpuntia jmbtic~ta 

lzotal: 

l.lw.a. carnerpsana 

Il2.CA !ilifP.Ill 

V.egetación Iialofita: 

Aatriplex sp. 

Distichlis sp. 

SporQbelus sp. 

Sapeda sp. 

iinun ~. 

9nercu1 sp. 

lal4 blanco 

N.ombre común local 

parra leila 

candelilla 

hoja sen 

gobernadora 

sangregado 

bisnaga 

nopal cuijo 

duraznillo 

tazajillo: 

nopal cegador 

nopal rastrero 

cardencha 

palma real 

palma china 

costilla de vaca 

zacate salado 

zacatón alcalino 

jauj.s 

pino 

encino 

palo blanco 



- 32 -

:E' auna: 

Nombre científico 

BassP.ris m.uI astutus 

Panis lupus 

Ponis latrans 

P~ocyon cinereoar~~ntens 

VJ.11.:pes ¡nf'lcrotis 

Copenptus mes9leucua 

f eli;x: cpnpolo;c 

~elllla. californicua 

film; tyfus 

Uenhitira macroura 

ª~ilayale .rracilis 

J.i.p,stela frena ta 

Odocoileua hemion}ls 

P~oco}leus yirginianus 

P;cocyon lotor 

S.,yl.yilacus frorioªnus 

Vµlpes macrotia iinseyi 

Ursus ernericanus 

Butio Uneatµs eJ.~aans 

Calliw,-ple gouameta 

Oirgup exaneus budsonjus 

e.a tha ri s tes a trato.a 

Geocgyx mexioanu6 

Nombre común local 

caoooixtle 

lobo 

coyote 

zorra gris 

zorra nortefia 

zorro 

puma 

liebre 

gato montés 

zorrillo 

zottillo pinto 

comadreja 

venado nulo 

venado saltón 

mapache 

conejo serrano 

rata canguro 

oso negro 

aguililla 

codorniz 

gavilán 

zopilote 

corre caminos 
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La lista anterior es sólo una idea aproxiraada de lo flQ 

ra y fauna exiatentes en la zona, pues en realidad existen~ 

demás gran cantidad de aves, de especies diferentes a las cj 

tadas, así como reptiles y arácnidos. 

II. 4.r POB!J.CION Y CULTURA. 

Las familias viven en condiciones sumecente aflictivas. 

Sus principales ingresos provienen de la extracción de la fi 
bra larga, con métodos rudimentarios, para hacer cuerdas, de 

una especie de agave similar al henequén de Yuc<:: t!n, que no 

les reditúa lo suficiente ~ra satisfacer sus neces!c~~t=. 

EDUCACiúN • 

En Mancuernas hay una escuela 9rimaria donde se inparte 

la educación primaria completa. 

En Aramberri existe una secundaria tecnológica ~~Tope­

cuaria, donde se imparte la educación media. 

SALUD Y SEGURIDAD SCC !AL. 

En La Escondida existe una cl!nica del l.~.s.s. que dá 

servicio a todo aquél que lo solicite. 
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En Dr. Arroyo hay una clínica del I.L.s.s., del plan Cs 
plr.mnr, lo misoo que en Aramberri. 

VIVlENDJ>.. 

La m~yoría de las vivieneas de los habitantes de Agua -

Delcada son de madera y embarro¡ en L1ancuerna~, La Escondida 

y Araoberri disponen de agua entubada y drenaje. 

VESTlJ;O y c:~1zAt-O. 

La mayoría ee los luGarcños usan huaraches o sandalias. 

Vioten, en general, ropa tanto ce telas naturales cooo sintí 

tices, npropiada el clica imperante en la región. 
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CA!'ITULO III. 

FISIOGRAFIA 

III • 1.- GEOMOfU'OLOGIA. 

Con el nombre de Sierra Aladre Oriental se designa a una 

cadena montañosa de tipo estructural, formada for una serie 

de plegamientos alargados, orientados al lllHl-SSB 1 r¡ue se ex­

tienden desde el SW de Monterrey, l~. L., hasta Tesiutl(n, -­

Pue., donde son interrumpidos en la superficie por derrames 

ígneos del Eje Neovoloánico; postcrioroente continú~ ~: :3, 

donde se le denomina Sierra de Juárez. Al oeste de f..onterrey 

la Sierra Madre Oriental sufre una inlfexión; a esta porción 

de Sierra se le denomina Sierra ~ransversa y tiene una orien 

tación E-W. 

La longitud de la Sierra lJedre Oriental es de unos 1350 

km.-, con una amplitud promedio de unos 2.00 km. En la primera 

parte de su desarrollo, es decir, desde el Cofre de Perote -

hasta el Cerro de la Silla, tiene una longitud de 760 km. y 

una anchura que varía entre 100 y 200 km., atravesando de -­

sur a norte el territorio correspondiente a los Estados de -

Veracruz, Puebla, Hidalgo, ~uerétaro, San Luis Potosí, '.tama31 

llpas 1 Nuevo León. En su tramo septentrional, su unidad or.12 
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gráfica casi se pierde, pues sólo se advierte por la oriont~ 

ción común de las diversas serranías que la fornan, las que 

a veces se encuentran muy separadas entre sí, cruzando el t~ 

rritorio perteneciente a los Estados de Coahuila, Dt1rango y 

Chihuahua, midiendo en su parte principal, la comprendida al 

sur de las ciudades de Saltillo y Torreón, unos )00 km. 

El empuje y plegamiento de la región se verificó como -

un movimiento horizontal hacia el Golfo de México, efectuán­

dose este plegamiento a lo largo de una línea SE-NW, menos -

en la parte norte de la región, en donde el tasamento de la 

antigua "Península de Coahuila" representó UlL obstáculc para 

·la continuación en la misma dirección del levantamiento oro­

génico, actuando como núcleo de resistencia que ocasionó el 

torcimiento hacia el oeste de la cordillera y su desgajamie~ 

to en un haz cerrado de pliegues cordilleranos. Así se expl1 

ca la extraña disposición, 1,Úlica en la orografía mexicana, 

que en su conjunto presenta la Sierra Madre Oriental. com- -

puesta por dos secciones que forman un ángulo. 

Debe entenderse que la Sierra Madre Oriental es una prj2 

vincia fisiográfica muy bien definida, con altitudes hasta -

de 3,000 m., aunque el promedio de altitud es de unos 2,000 

m.s.n.m., que consiste de plegamientos de rocas sedimenta- -

rias marinas, cuya edad va desde el Paleozoico al 11.esozoico, 
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con. desniveles notables que ha.?en difícil su estudio, como -

en los callones de los ríos Moctezuma, Amajac, Vinazco y Tla­

colula. 

En sus amplios anoramientos existen "ventanas". como -

en Teziutlán, Anticlinorio de Huayacocotla y el de Huizachal 

Peregrina, donde es posible estudiar toda la secuencia geol2 

gica, desde el Paleozoico hasta el Cretácico Superior. Pre­

senta amplias dolinas, como en la región de Jacala. Muestra 

valles internos, generalmente alargados, que corresponden a 

áreas sinclinales o bien a áreas teoténicas bajas, posible­

mente asociadas a bloques de hundimiento. Marca también el -

límite Cretáoico-Terciario entre la misma Sierra (Cretácico} 

y la planicie costera (T.erciario). 

En la Sierra Yadre Oriental sobresalen calizas de las -

Formaciones del Cretácico 7 las cuales se integraron en cade­

nas durante el Terciario, en una dirección sureste-noroeste. 

Mor!'.'ológicamente constituyen amplias planicies rodeadas de & 

levsdas montañaa. 

Debido a sus rasgos fisiográficos que presenta, se le -

denomina "cuencas y sierras". Las márgenes montañosas se en­

cuentran cortadas o esculpidas con fuertes pendientes, por -

lo que hay escasa vegetación. Las planicies 7 laderas están 
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cubiertos C.t.""~...:~vas y materiales sueltos y forman el pnso de 

uni6n entre fi:!.r:vac-:. ·.f. 3 nequenas oscilantes. 

Debido al clima ~~~itr~~c (falta de lluvia y prolonga­

das sequías) se han formado calizas cavernosas y travertino. 

Las precipitaciones pluviales dieron origen a la forma­

ción de valles en forma de ~ en las laderas. Las laderas de 

las formaciones calizas, durante la sequía, eatán casi sin -

vegetación, y es donde se forman grietas que se ampl!an año 

con año. En loa declives de las planicies se forman barran­

cas en fonna de caja. La precipi taoión pluvial da origen a -

hendiduras mefs avanzadas en la superficie, debido al mate- -

rial suelto, en relación a las capas de grava, las cuales o­

rigin::m f.;::··':lciones lineales; el material grande permanece -

en su lugar. La razón contrastante tan marcada la constituye 

el prolongado per{odo de sequía, que origina que se agriete 

el suelo de tal manera que facilita el corte durante la épo-

ca de lluvias. También las capas de arcilla y arenas rojas -

se rompen más y más. 

En la actualidad procede la formación de arcillas, in­

cluyendo cantidades subordinadas de fragmentos calcáreos y -

que van en color desde el pardo claro hasta el obscuro, los 

cuales tienen relación con las condiciones climatológicas --

·' . 



cuaternarias, diferentes en textura y color, de las arcillas 
·. 

rojas terciarias. 

La formación de arcillas y arenas rojas, as{ coco la di 

solución de las rocas calcáreas en forma de esponja requiere 

de un clima subtropical, por lo que deben considerarse como 

fósiles. 

Las diferentes barrancas que se observan en el área de 

estudio fueron labradas en tiempos recientes. 

Durante el Terciario existieron diferentes condiciones 

climatológicas, en relación a las actuales, pudiendo haber -

variado desde el subtropical hasta el tropical húmedo, lo 

que implica resultados diferentes, morfológicos, para una 

buena parte de la Sierra Madre Oriental. 

OROGRAFIA"' 

La Sierra Madre Oriental, que en un sentido estrictame~ 

te orográfico constituye un sistema no bien definido, debido 

a lo cual durante mucho tiempo pasaron inadvertidas las relll 

ci.ones entre sus diversos elerrentos componentes, se extiende 

en su parte principal, de acuerdo con el nombre que lleva, -

al oriente ~~ la Altiplanicie Mexicana, desde las estribaci~ 
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nes del c·o:f're de Perote, en do;i:tdc establece contacto con la 

Sierra Volcánica ~ransversal, hasta el Cerro de la Silla, e­

minencia montañosa si tunda a muy corta distancia al sureste 

de la Ciudad <'f:e Monterrey, R. L., lugar en donde abandona su 

nombre -nada más su nombre- pues a partir de ahí y a conse­

cuencia de la vigorosa inflexión que la cordillera presenta 

y que se manifiesta en la f'omación de l.2D enorz:..e arco de 75 

a 80 grados de d'ngulo, con un desarrollo de cerca de 100 km. 

de largo, cambia de rumbo, para continuar en dirección tran~ 

Yersal este-oeste, hasta unirse a la Sierra Madre Occidental 

limitando de esta manera, también por el norte, a la citada 

Altiplanicie 1texicana. 

La orientación de los sistemas montañosos del lrea de -

estudio está directamente relacionada con la de la Sierra 14J!.. 

dre Oriental., la que a su vez reíle ja la orientación dominan 

te de los planos axiales de 1as estructuras que la forman, -

los que en general son anticlinales y sinclinales parzl.elos, 

asimétricos, con :flancos de echados suaves en la parte ocei­

denta1 y cada vez más apretados hacia el lado orien-tal de 18 

Sierra. Este tipo de orogra:fía produce un relieve sumamente 

accidentado, cuya máxima diferencia en el área es de unos 

La Sierra lladre Oriental y BU8 derivaciones atraviesan 
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el EstaQo de Nuevo León, de noroeste a sureste y a estos le­

vnnta~ientos, algunog poderosos, es n quienes se debe el am­

plio siste~a orográfico. 

En el Municipio de Aranberri destacan los cerros de Pi­

zaf10, de 2,5.'Z9 m.s.n .. m., La Vieja, de 2,568 m.s.n.m., Del -­

Presidente, de l,9ll. m.s.n.m., Yerban:!s, de 2,142 m.s.n.m. y 

los Del lHño, La Ventana, Dolores, Naranji to,. "'lacas, Mague­

yes ~ San Antonio. 

HIDRO LOGIA. 

La zona en estudio se localiza en la Cuenca R.!o Soto la 

Marina, de 22,500 km2., vertiente del Golfo, sección llorte. 

El escurrimiento de la vertiente del Golfo de JJ.t!xico es 

de 235,701 millones de m3, que representa e1 64.~ dal totRl 

nacional. 

El drenaje de la región en general se efectúa hacia el 

este y noroeste, a través del río Fotos!, que foma parte de 

la Cuenca del Río San Fernando y del R:!o Pilón, que fluye q 

cía el Bravo. Las corrientes permanentes dentro del área son 

relativamente numerosas, aunque de poco gasto; se localizan 

principalmente sobre la parte oriental. Se aprovechan en ---



- 4.2 -

gran parte para pequeños sistemas de irrigación por oedio de 

canalizaciones más o menos rudimentarias. 

El riv ?rincipal de la zona es el Blanco o Purificación 

que nace en la Sierra Madre Oriental, ouyo aprovechamiento -

se hace casi en su totalidad en el vecino Estado de Taáauli-

pas. 
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CAPITULO ~· 

GE..OLOGIA. REGIONAL 

IY.. 1.- ESTRATIGR11FU. 

't.a que la secuencia sedimentaria del norte de México y 

la vulcano-sedimentaria del occidente del mismo descansan s~ 

bre una corteza continental (siall, se considera como una S§ 

cuencia sedimentaria •tipo intraoontinental" (~ttauer, 1976 

dnetro del llamado "Geosinclinal Mexicano•, en la parte me­

dia de su borde oriental, en la Provincia de la Sierra Uadre. 

Oriental. 

ltOCAS ?JETAtiORFICAS. 

Es mUJ" posib1e que las rocas metamórficas se extiendan 

por un área muy extensa bajo las rocas jurásicas y cretáci­

cas que cubren la Ilesa del Norte y es factible que se encue.n 

tren bajo las capas rojas en esta parte de la Sierra !ladre .Q. 

riental. 

ROCAS SEDUIEN'J.'ARIAS., 

La mayoría de las fo?'11Bciones sedimentarias se encuen-
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tran fuertemente plegadas, fornan anticlinales y sinclinales 

pnralclos al tren estructural de la Sierra Madre Oriental. 

Sobre el arroyo de A6'\l8 Delgada afloran esquistos seri­

cíticos, que seguramente subyacen a las capas rojas de la -­

For::iación iluizachal. Dichas rocas se observan en la Sierra -

de San Julián, donde e::isten extensos af'lorat:ientos de es- -

quistos y filitDs de edad no determinada, pero que, por cre­

erse que pudieran estar relacionadas con la serie inferior -

de esquistos contenida en las rocas basales que afloran en -

las cercanías de la Ciudad de Zacatecas, en conde se encuen­

tran cubiertas discordantemente por CSilélS del Tri1sico Supe­

rior, presuoiblemente pertenecientes al rén:;ico. 

En la región estudiada aO.oran rocas de la Form.'3ción -­

Ruizncha1, del Triásico, constituídas ~or areniscas, conglo­

mera4us y lutitas de color ~ardo ~ojizo 1 subyaciendo a los -

~esos ~inas Viejas. Las rocas sedimentarias existentes en la 

:región :representan, en gran parle, facies de albuferas o de 

acu~s estancadas del Jurásico Superior y facies marinas ex­

tra::.i torales del Cretácico. Pueden correlacionarse con rela­

tivo fncilidad con rocas se:raejantes que se extienden tanto -

al nortE y noroeste, como al centro, donde su identidad estl 

suficien~e~ente respaldada por fósiles. Las rocas que aflo­

ran en la región carecen de fósiles. 
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'.e.ambién aflora yeso, perteneciente a la Formación ~in3s 

Viejas, del Jurásico Superior, que subyace a las Calizas Zu­

loaga. 

En algunos sitios se localizan calizas pertenecientes a 

la Formación Zuloaga, del Jurásico ::>u:perior. Esta cr!liza es 

masiva, de color gris; representa la parte superior de la C.Q 

lumna estratii;ráfica. 

RCCAS IGnBAS. 

En el área de estudio no se encuentra ningÚn. cuerpo Íg­

neo de ~onsideración. 

ERA. liE.SOZOIC..\. 

Sistema ~riásico. 

Formación Hui za chal. 

Este nombre fue empleado por primera vez por See:ees, en 

1921, en tm informe privado para la Compa .ía Mexicana de :Pe­

tróleo "El Aguil.a" • Posteriormente, Imlay la def~ió en 1948 

Por Último, Carrillo (1961) propone una nueva definición a -

las capas rojas del este y noreste de i:éxico, tratando de u-
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nificúr nuevos conceptos a los anteriores y corregirlos. 

Expuesta principalmente en el "Anticlinorio de B.uiza- -

chal", en los valles de Ruizachal y Cuchilla del Burro, as! 

como en los cañones de Peregrina, Caballero y Arroyo Seco; -

todas las localidades antes citadas se localizan en el Esta­

do de Tamaulipas. A.demás, aflora en la Sierra del Catorce, -

al oeste de Matehuala, s. L. P., en el Cañón Alamar y ~l su­

reste de Galeana, N. L. 

Carrillo (1968) midió una sección de 350 m. al sur del 

Rancho Huizachal, constitu:!da de la siguiente manera: 20 m:. 

de lutitas arenosas de color rojo, 2.2 m. de conglomerados -

de color verde obscuro,. 10 m. de areniscas intercaladas con, 

lutitas, 22 m. de lutita arenosa, 22 m. de areniscas rojas -

con lutitas arenosas, 12 m. de areniscas, 109.5 m. de congl~ 

merados rojizos, 56 m. de lutitas y areniscas de color verde 

a grisáceo y 100 m. de lutitas de color rojo. Mixon (1963) 1 

Salinas (1967) describen a la Formación li:uizachal en la re­

gión al sur de Galeana, h. L. en la fonna siguiente;' "Congla 

merados, areniscas 1 lutitas rojas con cantos rodadÓs y gra­

vas de rocas metamórficas e !eneas. Yacen en discordancia s~ 

bre esquistos o rocas paleozoicas•. 

Los conglomerados más gruesos y las limolitas, parece -



que predominan hacia las cap~s sur.ie1~ores de la Formación, -
' 

continuando hacia abajo una predominancia de conglomerados 

finos, arcosas y limolitas de colores azulosos y verduscos. 

Sin embargo 1 sólo las capas superiores de la Formación están 

expuestas en el área, con un espesor de 5 a 20 m.; su espe­

sor total se desconoce y como se caracteriza por una variabi 

lidad extrema desde unos cuantos metros hasta cerca de mil, 

no es posible suponer su es:pesor 1 juzgando por los aflora- -

mientas en otras áreas: Gal.e ana, con un espesor algo menor -

ele 150 m.; Sierra de Catorce, s. 1. P., con unos 200 m. y -
Sierra de la Ventura, Coeh. En la Sierra de Candelaria, Zac. 

se conoce una sección incompleta que alcanza 800 m. de espe­

sor. En la región de Galeana afloran grandes espesores de e§. 

pas roj.as, que se les ha dado una edad del Triásico, con un. 

espesor del orden de 800 m. Tavera (1960) y Salinas (1967} -

la estudiaron ampliamente y le dieron el nombre de Form.ación 

Huizachs:t •. Los componentes de los conglomerados pueden ser -

muy variados de unos lugares a otros, pero en general, puede 

decirse que predominan fragmentos de diversas rocas Ígneas, 

esquistos, cuarcitas y lutitas; la Fo:rmación es muy poco cal. 

cárea. 

La Formación Ruizachal, en el valle del mismo nombre, -

se haya cubierta, en discordancia angular, por la Formación 

La Jo¡a. En la sección triásica que anora en· la "Cuchilla -
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del Burro.", se encuentra en contacto, por íal1a, con esquis­

tos de probable edad precámbrica; en algunos lugares subyace 

en discordancia angular a la Formación Zuloaga y en otros. a 

la Olvido .. 

La posición estratigrl!ica que se le asigna a la Forma­

ción Ruizachal es al N.órico y Rético, debido a la presencia 

de plantas fósiles, tales como Pretophyll,um fr9gile B-0wberry 

Podoz~pit§s sp. y Cepbalptaxppsia sp. 

En la región de Aramberri se encuentran grandes espeso­

res de capas rojas, probablemente correlacionables con las -

de la Formación Huizachal, del Triásico Superior continental 

'nanto por su posición estratigráfica como por su litología, 

pueden correlacionarse con rocas de Edad Triásica que se han 

reconocido al norte y noroeste de Aramberri, consistentes de 

capas medianas a gruesas de conglomerados rojos, areniscasp 

areniscas de tipo grauvaca, que varían en color de verde aZJ¡ 

loso a ~rde amarillento y limolitas de color rojo púrpura; 

los tonos rojizos también pueden presentarse en las capas de 

areniscas y conglomerados finos, aunque en éstos la mayoría 

de las veces puede ser un color de in.tem.perismo. 

Para algunos autores la Formación lluizaotel queda com­

prendida dentro del Jurásico, Oxfordiano lnferior (Divesiano 
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pero reconocen que puede ser más antigua. Con el trabajo de . 
B:ogers y asociados se llegó a la conclusión de que es mu1 --

probable que los numerosos afloramientos de estas rocas, tan 

ampliamente distribu!das, que han sido correlacion!ldas bajo 

el nombre de Formación Huizachal, aunque de litología cuy s~ 

mejante, puede que no sean precisamente de la misma edad. 

SegÚnDe Cserna, el carácter litológico y tectónico de 

la Formación, indica un depósito tipo molasse continental -­

que se acumu16 des.:;>ués de la orogenia "Perm.o-'triásica n, por 

la erosión de estructuras producidas entonces en .!'reas donde 

prevalecieron la actividad volcánica 1 el afal1am.iento en -­

bloques. Dichas circull8tsmdas pudieron haber prevalecido d.Jl. 

rante un período de i tempo mucho más latgo de lo que general 

mente se ha creído. 

Sistema JurEÍsico. 

Aparentemente las Series Ini'erior y Media de este Sist~ 

ma están representadas por rocas continentales, pues no se -

han detectado rocas sedimentarias de dichas Series. 

"Yeso J.tinas Viejas". 

Estos nombres fueron aplicados, respectivamente, por el 



- 50 -

Dr. R. W. Imlay (1936) y w. Humphrey (1956) a las rocas sedi 

mentarias contenidas en el Golfo Jurásico de Sabinas y que ~ 

floran en el Anticlinnl de Llin3s Viejas, a unos 40 km. al -­

norte de i.ionterrey, t •• L. Litológicamente, la Formación Ui­

nas Viejas está constitu!da por una secuencia de yesos con -

delgados intercalaciones de calizas, que tienen de 10 en. a 

)O cm. de espesor, lutitas, limolitas y areniscas. Son prin­

cipalmente de color gris cl~ro y gris pardo, de grano fino, 

microcristnlinas; en ocasiones son ligeramente arcillosas a 

arenosas y presentan, en alf.¡Unos intervalos, moldes de pele­

c!podos ¡ Las lutitas són de color pardo, principalmente, y -

las areniscas, gr~des, de grano íino a medio; ocasionaloente 
J son conglomeratieas. 

Esia Formación ha sido observada en pozos y en otras la 

caii~ádes. Por ejemplo, en el l?ozo tlinas Viejas No. l, se a­

i!avesó la siguiente secuencia:·5ao m. de yeso, 920 m. de 

aal y yeso, 2,)00 m. de sal y ~ás de )00 m. de cal.iza carbo­

nosa en el fondo. Los preci~itados químicos alcanzan un 8SP$. 

sor de ,,800 m. Ro se conoce el espesor real de las evapori­

tas, que puede est2r afectado de diapirismo. 

En la región de Galeana se observan depósitos eonsidel'Jl 

bles de yeso y anhidrita, que subyacen a calizas del Jurási­

ii Süperior y sobreyacen a las capas rojas del Triásico, que 



- 51 -

pudieron pertenecer, llarte a la Fo:rmación I::inas Viejas o ~ª.! 

te a la Formacion Olvido: estos aflorapientos, bien defini­

dos debajo de los Formaciones La Casita y Pimienta(?), apar~ 

cen en la porción central y mcridionnl del Estado, desde Ga­

leana hasta el sur de llr. Arroyo, ll. L. 

En general, las rocas de este ~iso sub¡acen a las Cali­

zas Zuloaga y cubren discordantemente a les rocas ccntinent~ 

les de la Formación tiuizachal. 

Calizas Zuloaga. 

En 19'36 Burkhardt estudió la región norcentral del país 

y en ese estudio se refirió a la Formación Zuloega, denomi­

nándola "Caliza de Nerineas". Tierapo después fue c!efiniC.a -­

foT1D3 lmente por Imlay (1938 b, p 1657), y propuso~ la Sie­

rra de Sombrerete, situada al norte del Iuunici}•io d€ Lc'.i.chor 

Oca~pó, Zae., como su localic2d tipo; midiéndole un es~esor 

de 560 •· 

Las Calizas Zuloaga tienen una amplia distribución, a­

florando en numerosas localidades del centro y norte de téx_i 

co, en algunas sierras que constituyen la Sierra Madre Orien 

tal y de las sierras que se encuentran en la f!eeeta Central. 
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En la localidad tipo, ubicada en la Sierra de Sombrere­

te, al norte de llelchor Ocampo, Zac., consta de 560 m. de e~ 

lizas arcillosas de color gris a 6Tis obscuro, cuya estr~ti­

ficación varía de media a gruesa con nódulo" de pedernal ne­

gro en los estratos superiores. Las calizas son poco fosil!­

feras y contienes moluscos (Ngrinea sp.) muy mal conservados 

así como corales no determinados. En el núcleo del anticli­

nal liinns Viejas, sólo afloran unos 157 m. de estas calizas 

(D:!az T. 1952, informe inédito, ¡ip¡,:BJC). 

Presentn también estrotos medianos de color gris cl~ro 

de caliz3s de textura ool!tica. 

En el Distrito de Concepción del Oro, sólamente quedan 

al descubierto unos 400 m. Parece que el espesor de esta uni. 

dad disoinuye hacia el. poniente, pues tan sólo es de 275 m. 

en la Sierra de Can~elaria, donde la sección coapleta. es-Qf -

exvuesta sobre las cepas rojas. Hacia el oriente, también P!. 

rece disminuir el espesor, pues la sección completa que cu­

bre las capas rojas en la Ventura, mide Únicamente )65 m. En 

el Distrito de Concepción del Oro, Zac., la Caliza Zuloaga -

constituye los núcleos de 1os anticlinales .1ue forman las 

sierras y ocupa la mayoría de las cimas de las montañas y 

crestas más elevadas. 
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En. la parte superior de esta Unidad predomina una cali­

za gris obscura, maciza, dispuesta en capas de o.:;o 1!1. a 3 -

m. de espesor, mientras que en las partes media e inferior -

ae encuentran capas de color gris a gris claro, (!Ue puede P§. 

sar a rojizo o amarillento por intemperismo, y a menudo pre­

sentan un brechamiento inci_piente. En genera.l, las partes m~ 

dia e inferior tienen capas rnáa delgadas que las de la pPrte 

.superior, además de varias capas arcillosas que rara vez es­

tán expuestas, pero que, por sostener una vegetación más es­

pesa que la de las calizas adyacentes, pueden seeuirse con -

facilidad sobre el terreno. Estas capas arcillosas a];i3recen 

en las fotografías como lineas bien definidas y frecuenteIJen 

te pueden utilizarse como gu!as pera definir la estructura. 

Alcanzan basta 4 m. de espesor y consisten por lo regular de 

limolita calcárea, poéo consolidada, de color pardo clero, -

que puede ser íosilÍfera. T.ambién se encuentran luti ~s gri­

ses o de color pardo claro y hay lugares donde la parte iníe 

rior de ls Formación incluye capas de caliza gris obscuro, -

lajosa con intercalaciones lenticulares de pedernal negro. -

En todo el espesor de la Unidcd se encuentran numerosas ca­

~aa que contienen ocasionalmente nódulos de pedernal ne~o o 

gris~ relativamente pequenos. Ha7 yari.as capas de caliza co11 

teniendo abundantes fragmentos 4e coral,, pero tan mal conse.r 

udos,. que rara vez pueden ser identificados. Nunca se en- -

cuentran in situ. sino que presentan huellas claras de haber 



- 54 -

sie ::> tr~!ns:1ortr.do :-; y flujetoG <. lo nbr~oión. AtmGuc :t..1s cn.a::­

c.~; :1r.c-s no cstLn confínod~s a un horizonte detenün:-~t.o, no 

se ho visto un~ soln e ncnos de 100 m. del contacto con La -

Caja. Lo colizn orciza que constituye la Vctrte superior de -

la Formación estñ carccterizada por la abundancia de fractu­

ras estilolíticas relativaoente cr~ndes. 

En unas cuantas localidndes hny, dnetro de l? Caliza Z~ 

longa, pequeñas áreas ae dolo~ita oicrocristalina de color -

gris rojizo obscuro o pardusco. La dolo~itización puede se­

gn.ir un horizonte determinado, pero generalmente es irregu­

lar y parece ser el result~do de alQlil~ a1teración secunda­

ria, cnusada probablcnente por soluciones hidrotermales. 

En la descripción que se hace para esta Formación en el 

Prospecto Cedros (1975) del convenio ?E?JEX~acu1tad de Inge­

niería, se menciona un horizonte de yesos, encontrodo en la 

parte media de esta Dlti.dad, en las Sierras de Sombrerete y -

don Ju1ián, que Imlay omitió en su de!inición; Aranda y Qui,D 

tero (1978, Tesis Profesional, U.N.A.ll.) visitaron la Sierra 

del Solitario de Teyra y en el arroyo de "La Noria" identif,! 

curan el horizonte evaporítico mencionado anteriormente. 

La Formación Zuloaga sobreyace en discordcncia a la F·o.I 

mación Nazas en la Sierra de Teyra, en la Sierra de San Ju-
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lián, en la ae Gun~~lupc y l~ ~)~rrn Vioja re Rcnír~z. 

En el Golfo L\esozoico de Sabinas, el contacto infcric·~· 

de las Calizas Zuloaga parece ser dincordante con los Yesos 

Minas Viejas, en tanto que el contacto superior es posible -

que sea concordante con el Gru:;•o La Casita, narcáneose por -

el cambio lotolóeico, al desaparecer las calizas oolític~s :; 

al aparecer las lutitas ne6l'as carbonosas, con concreciones 

calcáreas, o bien, por las capas de! Oxf'ordiano 1 :a.eZJerif.;:i~ 

no y l'ortlandiano de la :t or:wación La Caja, por lo que, tor:.:.: 

do como base su posición estr~tigráfica, l'mn sido asi:noc&s 

al Oxfordinno Superior. bo obstante, faltan fósiles carecte­

r!sticos ~ue ;peroitan determin~r la edad con mayor precisión 

pero puede decirse que la fauna encontrada es muy se:nejante 

a la de unidades de1 O:rforeiano Juperior ae otras partes de 

la región del Golfo (Imlay, 1943 bp p. l446-14Súj. 

,l:..l contacto superior está perfectamente definido y er. -

concordancia con la Formación La Caja o la Formación 1a C~z~ 

ta, en todas las Sierras donde aflora la Formación Zulo'-· :l. 

En algunas ocasiones subJace en discordancia a la Por:::~ci!n 

Ahuichila, a derrames volcánicos y aluvión cuate!"Ilario. 

Es difÍci1 obtener fósiles de la caliza, pero se pueden 

encontrar con i~lativa facilidad en algunas ce las cripas ar-
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cillosas de las porciones media e inferior de la Formación. 

Eor su ~osición estratigráfica y de acuerdo a los fósiles 

que presenta, su edad abarca desde e1 Oxíordiano Superior 

(Argoviano), hasta el Kimmeridgiano. Se correlaciona con las 

Formaciones La Gloria y San Andrés del noreste de México. 

La Forrr~ción Zuloaga es la representación de la transgresión 

en la zona norte de México, en un ~rea con tierras litorales 

bajas que proporcionaron un aporte mínimo de terrícenos. 

La presencia de moluscos y fragmentos de corales en la 

Caliza Zuloat;a indica que el depósito se efectuó en ambienta 

epinerítico; los corales seflslan que el agua era tibia. De .§.. 

cuerdo con Imlay (1943 b, p. 1448)., "la apariencia uniforme 

de la mayor parte, si no del total, de esta Unidad del 'Ueo­

sinclinal Mexicano", seüala un clima uniforme, pocos ríos dit, 

senbocando al mar y pocos terrenos elevados. 

1V:. 2.- GEOLúGlA R3~'R.UC'l:URAL. 

El área de estudio queda comprendida en la. parte occi­

dental de la faja de plegaaientos que consittuyen la unidad 

orogrifica conocida cono Sierra Yadre Oriental, donde ésta 

comienza a desviar su rumbo, que, de norte-sur, va cambiando 

gradualmente, haciendo una amplia inflexión hasta orientarse 

de poniente a oriente hacia el oeste de Salti11o. Por el i-



rea de G.aleana, su rumbo es ya .. de unos 30º al noroeste. Al -

norte del área de estudio se localizan ~arios eordones monta 

ñosos tan unidos entre s!r que los valles entre la mayoría -

de ellos se reducen a sólo angostos barrancos más o menos -­

profundos. Estos cordones reflejan estructuras,.. aprorimada­

mente paralelas al eje da la Sierra Madre, que son ~rincipel 

mente el producto de plegamiento, pero también es posible -­

que haya en ellas cierto falla~iento • 

.PLEGAJ.lill-lT O. 

El plegamiento constituye el factor más importante en -

las estructuras del. área. Este se presenta en general en fox_ 

ma de suaves ondulaciones del terreno en las parte occiden­

tal y central del área de Galeana,. para luego pasar m:.!s o tl..!a 

nos abruptacente a plegamientos t:ny apretados h~ci~ i~ p~rte 

oriental de 18 misma~ Los ejes de los anticlin0lcG • s~r.~l:-

naies son en general paralelos al rumbo estruc tura1 de 1::. -­

Sierra liadre; se desvían en algunos tramos donde hay cor..ver­

gencia entre ellos. Donde 1os plegamientos son pronu?:cia.::.os,. 

se ve una franca tendencia a presentarse recostados hacia e1 

oriente, aU?l{!ue parece que hay inflexiones l.ocales. que in-

. rlerten el sentido del recostamiento. y hasta es posible q_ue 

se originen tramos con eptructura en abanico. 
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Es indudable que, aparte de las fracturas rela~ivamente 

menores que se relacionan con la r.iineralización, existen en 

el área algu.n..~s fallas de consideración. De estas fallas, la 

mayoría :pueden ser de emi:uje, relacionadas con los apretados 

plegamientos recostados de la faja oriental del área. Puede 

que también existan algun.1s fallas nortleles con rumbos dia&Q 

nales a ~os ejes de plegamiento, producidas por esfuerzos -­

cortan tes que pudieron resultar como derivados de reacción -

al aplic3rse presiones diferenciales a lo largo del área. ~~ 

rece que fueron fo.erzas compresionéles las que directamente 

ocasion;.ron el plegamiento de la Sierra Madre.· 

Al oriente del poblado de Aramberri se localizan algu­

nas fallas normales de regular tamafio y algunas inversas de 

mayor magni ttd. 

Al poniente del área de estudio se extienden trso; anti­

clinales, siendo el más occidental, recumbente. 

rv. ).- TECTONICA RE~IOhA1. 

La Sierra Uadre Oriental, en la porción media y sur del 

Estado de Huevo León, sigue un rumbo de N)OOJ, pero voltea -
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hacia el oeste, carrbiando a un rumbo este-oeste, entre Uont~ 

rrey y 'Xorreón. 

En esta unidad tectónica destaca el pliegue del Cerro -

de la Silla, que es un anticlinal recostado y alargado, su ~ 

je tiene un rumbo S260-,t;, en su parte sur es asimétrico y en 

la parte central se torna recostado; sus flancos se inclinan 

con un promedio de 40° a 60° al S60°'1. En su naneo sur se 

localiza una gran íella, que pone en contacto al Jurásico La 

Casita con el Cretácico Méndez. Sobre el anticlinal de la 

Sierra de la Silla actuaron las mismas fuerzas que en la Si!¡ 

rra Madre Oriental. Dichas fuerzas se concentraron sobre la 

parte central del anticlinal, lo cual es evidente, pues sus 

partes m~s extremas no presentan fuertes perturbaciones, ni 

echados invertidos, ésto es, son asimétricos, a diferencia -

de la parte central, la ~ue se muestra recostada. 

Los plegamientos de la Sierra Uadre Orientcl, cue tie­

nen una amplitud de 40 km. a SO km., limitan al oriente la -

serie de valles y bolsones situados al suroeste de Nuevo -­

León (carretera Watehuala-Saltillo~. los cueles presentan e§. 

porádicos afioramientos de calizas y rocas sedimentarias --­

elásticas, cre"bfcicas 1 jurásicas, que emergen sobre el mat~ 

rial de acarreo T-erciario 1 Cuaternario. 
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La Sierra Madre Oriental es una cadena de monta.üns ori­

gin~da por el plegaoicnto y fallamicnto intenso de rocas se­

dimentarias marinas de edad mesozoica, cubiertas nisladarien­

te con rocas Ígneas de edad Terciaria. Los estratos marinos 

fueron depositados inicialmente en el ·~eosinclinal Uexicano 

que se extendía más o menos de mm a S3E, desde el actual eJ!. 

tado de Chihuahua hasta la región de Chontalpa, Tab. -.Pichu­

calco, Cl'.is. Su tectónica se debió a movimientos orogénicos 

que culminaron con la Revolución 1aramídica, con etapas de­

form~ntes, discontínuas y prolongnd3s durante el Terciario: -

Inferior y Medio. 

El área donde se localiza la ~ina en estudio quede com­

prendida en la unidad estructural denominada "Sierra J.Iadre .Q 

riental", la cual. es la principal unidad tectónica del Esta­

do de Nuevo Leó'n, y consiste de un onticlinorio form.Jdo de -

rocas cretácicas y jurásicas. La erosión de la estructura ha 

sido tan i¡itensa, que afloran rocas tan antigt.t1$ COiilO los lJt 

chos rojos triásicos, en la región de Galeana, y esqaistos -

paleozoicos en la zona de A.ramóerrir N. L. 

IV. 4.- GEOLOGU HIS'lvrlICA. 

Krynine (1950) propuso para la depositación de los 11maJ¡ 

tos rojos" del Triásico un clima de sabana, con calor y fue,r 

' 
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tes lluvias, tanto en el área de sumi:ilistro como en la de d~ ' . 
pósito, estando la lluvia alternada con períodos de secas, -

que impiden el crecimiento de bosques y facilitan la oxida­

ción del suelo y del manto vegetal (Dumbar y liodgers, 1957).. 

Van Houten llegó a la conclusión de que las "capas ro­

jaa" se derivaron de terrenos y suelos rojos formados en las 

partes altas, en regiones cáli.ias y húmedas, y que la deposj 

tación y conservación de las elásticas rojas tuvo lugar en -

un clima subtropical, húmedo por estaciones (Huang, 1968). !. 

sí mismo, liuang (op. cit.} concluye que la depositación de -

los "mantos rojos" no es exclusiva de un ambiente continen­

tal, sino que también puede ser marino cercano a costas. 

Esto permite considerar a la Formación Huizach~l de~osi 

tada en un paleo-del ta, con sus ca¡.,as "ente,::uest~s", es C.e­

cir, con sus capas fuertenente inclinadas hacia acuas abier­

tas bastante profundas. 

En el Jurásico 'temprano hay una fluctuación en el nivel 

del mar, el cual asciende, y en esas condiciones se deposita 

la Formación Ruizachal. 

En el Oxfordiano los mares empiezan a transgredir, desi!, 

rrollándose la "Cuenca Evaporítica de Honterrey"r con los d~ 
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pósitos de los ''Yesos 11.in::is Viejas", en tanto en otras reei.2 

nes se <loposi taba la Forr.rnción 'Nazas. El depósito de estas -

formaciones se desarrolló en meres trenquilos y so~eros, con 

alto gr8do de evaporación, en awbientes de plataforma. 

Posibleoen te la 11Cuenca Evaporítica de Monterrey" indi.:. 

ca el inicio de1 desarrollo del 11 l'aleo-golfo de Sabinas", P.ª 

ra esta Ópoca. 

Durante el Jurásico Tardío, los principales ele~entos -

paleogeográficos del noroeste de ~éxico eran: el Golfo de SA 

binas, la Península de Tamaulipos y la Isla de Coahuila, que 

ya se encontr~ban definidos al inicio del Oxíordieno, cuando 

los mares transgTedieron la depresión correspondiente al Gol 

fo de Sabinas. 

Los sedimentos de la Fortación Zuloaga se empezaron a -

depositar en el fondo del Golfo de Sabinas, e•.!:-~.a.te la parte 

final del Oxfordiano, constituídos en forma general por ro­

cas calcáreas de origen químico. 

Durante el Oxfordiano se inició el dciÓsito, en el cen­

tro del Golfo de Sabin~s, en condiciones de mar poco profun­

do y de alta evaporación de la secue~cia evapor!tica-calcá­

rea de las Fomaeiones N-0villo y Olvido, mientras que en las 
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m~rgenes se depositaba su equivalencia cl!stica, la For;:¡¡a- -

ción La Gloria • 

En el Kimmeridgiano y Tithoniano continuó la transgre­

sión, depositándose los sedimentos cl,sticos cercanos a cos­

ta del Grupo La Casita, mientras que alejados de la costa se 

depositaron sus sedimentos calcáreo-Brcillosos, en t{;Urs más 

profundas y menos agitadas. 

Durante el Valanginiano disminuyó el aporte de cl'sti­

cos al Golfo de Sabinas y sucedió una nueva transgresión ma­

rina; en este tiempo se depositó un buen porcentaje de sedi­

mentos cllsticos finos en alternn~cia con sedimentos c~lcá­

reos, dando orieen a la Formación Taraises, en las pirtes ez 

ternas del Golfo de Sabinas. 

Bl liauteriviano se caract~riza por la estnbilid~~ tecti 

nica que se manifiesta por el desnrrollo calcáreo de la For­

mación Cupido, disminuyendo el aporte de clásticús. Dur:nte 

el Barremiano y Aptiano ~emprano termina de depositarse la -

Formación Cupido, en el ~arco de ~ g¡-an ¡>lata!orma desarr~ 

llada en el noreste de ~lxico. En la ~a~gen oriental de esta 

plata! orma se formó un importan te tren arrecifa l. con gran dJt 

aarrollo de radiatas. 
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En el A ptiano Superior, movimientos epirogénicos dieron 

~ sran aporte de sedimentos terr!genos que constituyen a la 

Formación La Peña. Este acontecimiento tuvo gran distribu- -

ción, no sólo en el Golfo de Sabinas, sino taobién en el á­

rea correspondiente al mioeeosinclinal del "Geosinclinal Me­

xicano". Durante esta época hubo condicione~ aobientales pr.Q. 

picias para el desarrollo de una gran cantidad de fauna mar,1 

na. 

En el Albiano Inferior se inició la máxima transgresión 

marina sobre l~s ¿reas continentales, que quedaron completa­

mente cubiertas en el Albiano L.iedio. En este período se depR. 

sitó en el Golfo de Sabinas la Caliza Aurora. Simultáneamen­

te, sobre las antiguas áreas positivas, probablemente, se d_st 

sarrollaron facies lacustres o bien narinas someras, que di~ 

ron orit;en al depósito de yesos, anhidritas y dolomías de la 

Formación Acatita. 

Con e1 Cenomaniano se inicia un cambio bien marcado en 

la sedimentación, ya que en ésta época comenzaron los levan­

tamientos continentales en las ¡lartes occidental T central -

de 1.1.t!xico, iniciándose la regresión de los mares, en sentido 

norte y este. En este per!octo y hasta el 'ruroniano se depos,i 

tó la Formación Eagle Ford. 
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Durante e1 Conianiano-Santoniano se deposita la E'orma-. 
ci~n Austin, formada por sedimentos calca'reo-3rcillosos. 

El estado de tierra firme siguió hasta el Jurásico 3u~ 

rior, como lo demuestran los sedimentos terrestres del Ueso­

zoico Inferior a saber: el conglomerado basal y las capas r2 

jas que le subyacen. expuestas desde la región de Mezquital, 

S • L. P., hasta cerca de Aramberri. y La Escondida, que bien 

pueden estar presentes en otras partes del sur de Nuevo León 

bmbién hay caliza~mari:i:Ja.,; encima de las capas rojas, -

que indican cierto cambio en las condiciones naturales en. a­

quella época geológica. Es de mencionarse que Im.lay opina 

que estos sedimentos son anteriores a las capas yesíferas 

de1 Jurlsico, ubicadas en la base, mientres que i.iul.1erried, 

por comparación de la serie con la del Mesozoico .i.nferior en 

otras partes ae lléxi.co, la considera como de esta edaú. 

Seguramente el estado marino para todo el sur de H.uevo 

León comenzó ampliamente en el Jurásico Superior y continuó 

durante casi todo el. Cretácico. Se depositaron arcillas, mox 

gas, calizas y areniscas, de espesor considerable. y con !6-

s~les marinos varicd~s, sobre todo invertebrados, como fo.ra­

min!feros,. corales, bra<!uiÓpodos, biwlvoa. gasterópodos J' '<­

ce~alópodoa (amonitas), conocidos esencialmente de la serie 
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del Kimmerideiano, Valanginiano, Albiano Uedio, Turoniano y 

Senoniano Inferior. Los sedimentos fori::irdos, y sobre todo 

los fósiles inclu{dos, indican su formación en mar nerítico, 

aunaue B.urckhardt, para la región de los aoonites, propone -

mar profundo, lo que ser;ún Imlay no es aceptable. Según Im­

lay existió una península de poco anchura al este de la Sie­

rra hladre Oriental, en dirección ta;o a ;:)SE; segÚn Kellut1 e -

lmlay hubo una isla situada en el sureate de Nuevo León. 

Tanibién hay que indicar que con el Turoniano y Senonia­

no Inferior comenzó la retirada del raar hacia el este, segÚn 

Kellum. No se sabe si hubo depósitos terrestres durante el -

-Oretácico Superior, ya que no han sido encontradas rocas de 

este período geológico. 

Durante todo el Jurásico '5uperio:r, el Cret,cico lnfe- -

rior y Medio, segurcirente todo el sur de Nuevo León estuvo -

invadido por el mar y tal vez en el Cretácico S11perior comen 

zó a retirarse hacia el este, al iniciarse los movimi~ntos ~ 

rogénicos, prob~blemcnte más fuertes en el Senoniano Supe- -

rior, como sucedió en el norte de Nuevo León, provocando que 

esa parte emergiera del mar. 

A principios del Cenozoico hubo fuertes movioientos te~ 

tónicos acompañados por actividad ~agm~tica, como la intru-
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sión de sienita que formó e1 Cerro el Pefiuelo, con el conse­

cuente metamorfismo de los estratos cretácicos. A causa del 

movimiento tectónico en el sur de Nuevo León, con excepción 

de la Planicie en el oriente, los estratos del Mesozoico Ju­

perior quedaron plegados y afallados. Los pliegues amplios y 

largos se notan sobre todo en la Sierra Madre Oriental, don­

de están orientados al NNO y 3tlE de preferencia, lo que pue­

de indicar que el empuje tectónico ha sido de ENE a OSO, en 

general; y lo mismo se nota al oeste de la Sierra ltadre o-·­
riental, en la Altiplanicie, donde, en general, los pliegues 

son menos am.plios. 

Convertido toeo el sur de Muevo León en tierra firne a 

principios del Cenozoico, comenzó el trabajo geológico de la 

erosión. y denudación, que no ha cesado aún • .r;¡ efecto he si­

do la orografía tal como está en la actualidad, creando nue­

vos sedimentos. 

Durante el ~lioceno se for~eron conglomerndos calcáreos 

que demuestran cierta inclinación, causada por movimiento -­

tectónico, lo mismo que en el noreste de Iiuevo León y otras 

partes de Ii.iéxico. Bn el Cuaternario se de:posi ta ron sedimen­

tos fluviales y terrestres, que están en formación hoy en -­

día • .Lios fósiles, restos de elefantes, encontrados en el -­

Pleistoceno indican clima bastante húmedo, mientras, poste-
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ri.orocnte, en el Roloceno, hubo clima semiárido, bien conoci 

do en la actualidad en el sur de Uuevo León. 

So tiene poca inf oruación sobre los ~ores paleozoicos -

~ cubrieron al noreste de hléxico, porticularmontc en el E§ 

tad~ de liuevo León. Cuando menos en la región do Aranberri, 

según la estratigrrfía descrita, el bas9mcnto metamórfico 

(Palca:zoico), está cubierto por cRpas rojas triásicas(?) y 

jurásicas, estando ausente el Triásico marino. 

Hasta la fecha no se tienen evidencias de la presencia 

de rocas sedimentEirias cnrinas del Jurásico Inferior y lledio 

en la superficie que ocupa el Estado de Nuevo 1·.:Ón, por lo -

que se supone que estuvo eoergida. Estas evidencias, o bien 

están representadas por rocas continentales no estudiadas t.Q 

davía o por la Formación Sal Lovan del antiguo Golfo de Méxá 

co, de edad Jurásico Medio-Superior, por lo que es posible -

que parte de la Cuenca de Sabinas y su conexión con la de RA 

mones pudiera ser de ósta edad y haber persistido como cuen­

ca evaporítica con yeso, anhidrita y roca caliza durante el 

0.xfordiano; su límite el oeste parece estar bien definido -­

por la Península de Coahuila y al oriente por la plataforma 

mesozoica de El Burro-Picachos. 

La gran transgresi6n efectuada a principios del Jurási-
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co Superior cubrió too.o el Estado de Nuevo León, profundizá,n 

dose algunas cuencas, como la de Sabinas, dando lugar a 1.os 

grandes espesores de la Formcción La Casita. La porción nor­

te de la Península de Tamaulipas (El Burro-Picachos), que se 

sumergió, fué.cubriéudose parcialmente de rocas jurásicas, -

en forma de calcarenitas, que dieron luger a la formación de 

calizas oolíticas (Formaciones Smackover de Texas y la p~si­

ble equivalente San Andrés de ~éxico). Los mares del Jurási­

co Superior (Kimmeridgiano-Titoniano) continuaron durante el 

C,retácico Inferior, fonnándose calizas neríticas ('taraises) 

y arrecifales (Formación Cui-ido) bajo condiciones muy esta­

bles, segÚn lo muestra la Formación La Peña (Otates). Estos 

mares continuaron persistiendo has ta fines tlel Cretácico In­

ferior (Albiano y parte del Cenomaniano); eventualmente se -

desarrollaron arrecifes de la Formación Aurora y nerítico-bQ 

tiales de la Formación ~amaulipas duperior y Cuesta del Cura 

En el Cretácico Superior (Turoniano-Senonit:no y ~.aestrichtil!, 

no) i'ue cuando los mares del geosinclinal (?J ~exicano cu- -

brieron casi todo el noreste de México, apareciendo algunas 

cuencas pro:t'unctas al acentuarse los plegamientos del Sistema 

Orogénico ~onterrey-Torreón, como la de ~arras, que posible­

mente le un!a con la porción oeste del Estado de Nuevo Leóne' 

A fines del Cret(cico Superior y principios del ~erciario, -

tuvo lugar la Revolución Laramide, que levantó def'ini ti Vat1e.!J 

te las rocas sedimentarias marinas existentes, retirándose -
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el mar al este., hasta la regíón de Cerralvo, donde inició su 

regresión durante el Eoceno y biieoceno, con aporte de sedi­

mentos para fonnar la Cuenca de Burgos, cuya profundidad m's 

considerable aparece al sureste de Reynosa, Tamps. Al final 

del Mioceno y.principios del Plioceno el mar cesó su retira­

da, quedando donde se encuentra actualmente el Golfo de Méx1 

co, aunque continuó dividiéndose en dos partes el relieve de 

la Sierra Madre Oriental, formando las Sierras de Picachos y 

Sabinas, lo que dio lugar a grandes depósitos aluviales en -

el Eliooeno, que fueron cubiertos en parte por caliche de la 

Formación Beynosa. 
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CAl'l'l'U 10 V • 

GEOLOGIA. 

DEL 

YACiliIENTO 

En el área hay gran cantidaa de minas, en su gran mayo­

ría abandonadas, de barita y WUl que otra de otro mineral, -

como de mercurio. 

Los yacimientos de barita se encuentran ampliamente di§. 

tribuÍdos en el área, en cuya distribución influye princi~a¡ 

mente el control estructural de los depósitos. 

El área mineraliz~da conocida se encuentra enc3jonada -

en la Formación liuizachal, quedando cubierto por aluvión pax 

te de los afloramientos. 

La mayoría de las vetas se encuentr .n en arroyos. 

FORMA fil. LOS YACiliIE!. TOS. 
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La mineraliznción de barita se locnlir,a en frncturas -­

que atraviesan a rocas de la Fort:'iación lluizachal; en alcunos 

sitios se locnliz3 en areniscas rojizas y en otrns ocasiones 

en brcchns rojizas con aleo de~ calcita. Gcneralwente e~pie­

zan en la superficie con unos cuantos oentí~etros y h3sta u­

na profundidad de 3 n. a 4 o., las vetas mucstr~n anchos ~ue 

varían de 0.4 m. a o.a m., con tablas bien definidas. 

La roca cncajonante estf constituída por conglooerados 

y capas de areniscas, pertenecientes a la Formaci6n lluiza- -

chal. 

2. Estructura en relación con la nineralización. 

Los yacimientos de barita de la regi6n se encuentran en 

forL.a do vetas de espesores variables que se alojan en frac­

turas y fallas de la FortlBción Huizachal, alcanzando difícil 

mente gran desplazamiento, pudiéndose tratar ~!~ bien de fi­

suras, algunas de las cuales muestran deslizamientos relati­

vamente cortos. 

Las vetas tienen una orientación uE~1t, aproximadamente 

entre los 40° y los 77º, con cierta tendencia a predominar -

en promedio un rumbo aproximado de liE55°s~, rumbo aproximad!!. 

mente paralelo a la dirección de fuerzas compresoras relaci~ 
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1·0s yr~ci:.id.'t(·~~ ce br~ri ta se encuentr~n en for1.ia de ---

Ci.:.::::r~i::;:; lcnticulrirc~ ~·lojedos a lo larco de fracturas y fn-

l~~~ lcc~lizaC.ns en l~ For.~ación Iluiznchal, que constituye -

la l1rsc ce la coh.·.m· estr'1tigráfica del B're<'l. l1as vetas de 

est. :re.:,;ión rcflcj;-1. un sistema de fracturas muy bien oefin}; 

do, 0011 dos :;:lPfü'::i ¿redoi::i11.::ntes; el nás importante tiene un 

!'t1~bo n"cio de r.::55 1·'>..:;u con echneo hacia el noroeste; el otro 

tiene m~ ·,1J.::;bo :::.~dio de mi7s0 sE con echados dominantes hAc!.a 

el st•rNwtc. Este sio'tc:.:ia de fractures puede haberse oricin~ 

do cur:mte el pl :t:onicnto de la Sierra LindrE Oriental, y co­

-. ., lr: ~cr.~i<:Pd de f:rc>cturaoiento es tan alttt, la resión pue­

.:.\.' rccul t?.r de eran i~portancia en cronto o reserv~ s poten-

Los runbos de a:cunas vetillas son los siguientes: 

~ -oo-, 20º ... :, J-1- J7~~~ S75°E s.ozº.¡' 

í.~ 13°-: -35 o :;z70., 3440·J !;SO°B 

.. ,..Oo.' 16° .>•:,) t.;- S45º,1 D65°E N720E-23o 

. .. ss0~or ,..._y_ _. s13º.::..-57º10 1 S06íi-4l 

L~ nuestra 1, 2 se obtuvo cerce de un arroyo, donde se -

::::;.:. ~::io obr.' VE:r4:.ic~: de 4 m. :¡ ~ m. o ruMbo; esta veta ti!l, 
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La muestra ii 7 se obtuvo de un .i>e!'!ttei~o t~;jo a ru;:l';:':•'.', r:'! 

apro:r.imr-C:?.nt:nte ocho r.etros. 

Veta 11.~.rro:,.o de la l'olrean: Ancho: 42 ci:l .. 

Hui::.bo: ;~5(;.0.~-2lP 

La veta 11 La 1:..:j<'l 't estd' enc::.jcn8C.a '.ntr€. bree::~ sefi::-,:T­

teris. 

). Situación legal. 

Fundo mine ro ºLa Gloria". 

En cuttplioiento a lo dispuesto en los Artículos 33 de -

la Ley .ts.cc;lan:.en taria del trtículo 71 Co::sti t":lciollnl en i..r te-

cálculo de inversión m!ni~~, ~on fecn~ 

a).- Obli&cción mínima base 

b) ,,- Obligación adicional: 

)O ha• X S:;w.00 X ~ X ) años 

INV1.-llSIOili Jitll,ll...f:¡, 'für.U 

"ii ·f'fl 

- .... 11 -

Descripción detallada de las obras y et~;·r•s de e.x:.'1or·'­

ción: Al N21045 1 W y !18.50 n:.. del ~ .. :ito de p:?rtide SP [11.z.:, -

un tiro ~e 25 m. de profundidad ;, :: • ..:0 m. ;icr 2.,()(. ;;;.. dt s·.:~ 
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ción, para explorar a esa profundidad un~ veta de barita que 

tiene un rumbo de HE11°SW; el tiempo propuesto para efectu.a¿ 

lo fue de 52 se~anas, con un costo de $43,750.00. 

En la tasa del tiro anterior se coló una frente con rum 

bo al s11°~1 de 50.00 m. de desarrollo y 2.00 m. por 1.80 m. 

de sección, con el fin de explorar en ese horizonte la veta, 

efectuándose un muestreo sistemático pera determinar su po­

tencia y contenido; el tiempo propuesto fue de 104 semanas, 

con un costo de S75,ooo.oo. 

I.nversión total programada: sna,750.00. 

Fundo minero "La Gloria Dos u. 

En acatnm1ento a lo dis~uesto en los artículos 33 de la 

Ley Reelamentaria del Artíc~lo Z1 Cor.otitucional en ~atería 

Minera y 85 al. 88 de su Regla me r:to 1 con :fecha 15 de e:nero de 

1979 se presentó el siguiente Progra~~ de Trabajos de Explo-

ración: 

Cálculo de la inversión .cínima: 

a).- Ob1igación mínima base 

b·) .- Obligación adicional 

78 hs. X S400.oo X 75% X 3 años 

DlVERSION MililU TV~AL 

.. 

$15,000.00 

}70, 20Q,QO 

$85,200.00 
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Descripción detallada de las obras y etapas de explora­

ción: Al S6702e 1W y a 211.00 m. del punto de partida de la -

soliéitud se hará, sobre una veta de barita~ un tiro de 40 m 

de pro~undidad y 2.00 m. por 2.00 m. de sección, para explo­

rar a esa profundidad la veta; el tiempo para e;f'ectuarlo se­

rá de 90 semanas, oon un costo de s100,ooo.oo. 

En la tasa del tiro anterior se romperá, con un rumbo -

al S.ll oW, un socavón de 20.00 m. de cuele y 1.ao m. por 1.50 

m. de sección, para explorar en esa parte la veta de barita; 

el tiempo para ello será de )) semanas, con un costo de ---­

S30,.ooo.oo .. 

En la tasa del tiro anterior se colará, con rumbo Nll °E 

otro socavón de 20.00 ti .. de desarrollo y 1.80 m. por 1.50 m. 

de sección, para explorer así ese lado de la veta de barita; 

el tiem_po para efectuarlo aerá de 33 semanas, con un costo -

de $30,.000.00. 

Inversión total programada: $160,ooo.oo. 
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CAi.'ITU LO V1. 

G.ENESIS 

DEL 

Y A C I M I E N ~ O 

Algunas vetas de barita están asociod~s a calcita y óx! 

dos de fierro. 

Los dep6sitos de barita se encuentran asociados a nume­

rosos tipos de rocas, de lFS cuales gran ~arte pueden encon­

trarse en abundancia en el Territorio Nacional; sin embargo, 

destacan por sus explotaciones actuales los depósitos de ba­

rita en cuerpos o vetas asociados a las rocas calizasr donde 

constituyen depósitos de relleno de cavidades o de reemplaz.s.. 

miento, en estos depósitos generalmente se obtienen minera­

les con una densidad de 3.9; los otros depÓsitos de importa~ 

cia están asociados con rocas areniscas en los que los mine­

rales de barita llegan a tener una densidad de 4.38. 

La barita se encuentra en color blanco, con tintes que 

varían de blanco lechoso a blanco crema, pero la de mayor -­

densidad es de color rosado, con lustre que varía de perlít1 
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co a casi opaco. Se encuentra en forma de agreeados cristali 
' 

nos masivos. 

Probablemente gran parte de la brecha originalmente 

existente en las frncturas haya sido reemplazada durante la 

mineralización. 

La mineralización secundaria es en general muy subordi­

nada, reduci,ndose a la presencia de Óxidos de hierro y man­

ganeso, a lo largo de fracturas evidentemente post.eriores a 

la mineralización principal. Posiblemente se trata de solu­

ciones meteóricas descendentes que no llegan a tener gran i~ 

portancia. 

ORIGE?I Y CONTROL. 

Se puede considerar como principal proceso de minerPli­

zación, el de relleno de fisuras, efectuado por la circula­

ción, probablemen'te ascendente, de fluídos hidrotermoles. 

1.lientras que la prilllera fase de mineralización de las -

vetas se caracteriza por una subordinación muy notable de m~ 

terial brechoide; lo cual cug:i.ere la existencia de fisuras -

mis bien que fallas, la segunda, en la que los movimientos -

de deslizamiento son evidentes, si contiene espesores varia-
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bles de brecha, consti tuído por fragmentos de la roca encaj.Q 

nante, cuyos intersticios se encuentrnn rellenados por bari­

ta y cal.cita. 

En algunos lugares la barita es fragmentaria, derivada 

directarrente del fallamiento de las mismas vetas. 

EJ. control de la minernliz~ciÓn está evidentemente cir­

cunscrito a la previa existencia de fisur~s en las areniscas 

y conglomerados di..: lA Form~ción Buiz3chal. :i.>or otra pnrte, -

es un hecho com~rob~do en estn región, que la mineralización 

no se ~rolonga mef s arribn del contacto entre esa Formaai.ón y 

·la Ltint> s Viejas, que se encuentra sobre la nnterior. Es pos,! 

ble también que la mineralización i'uera en parte contemporá­

nea con el :f:racturamiento ret;ional, el cual es una consecue.!!_ 

cia del tectonismo que plccó las rocas que ahora forman la -

Sierra ~adre Uriental, y en este caso la Fonnación Lines Vi~ 

jas, que al parecer, se comportó como material sumamente 

plástico, obliteró las fisuras dentro de ella o bien las de§ 

plazó a medida que se origincban, ya que es muy seguro que -

tuvieron lugar grandes corrimientos horizontales de las ro­

cas superiores al irse ~legando, puesto que este pleeamiento 

tan conspicuo, no parece re:f lejarse con igual intensidad en 

la Formación Huizachal, debido probablemente a que la gran -

ma.sa yesífera de los Yesos Min~s Viejas pud.0 actuar como lu-



- 81. -

bricante entre los dos horizontes sujetos a los esfuerzos -­

que produjeron el plegamiento ae la Sierra. 

Evidencias del origen epigenético.- Se propone la teo­

ría epigenética en base a la gran mineralización en las es­

tructuras postlitificadas y a los espacios libres ampliamen­

te rellenados, cualquiera de las fisuras o a lo largo de la 

capa mineral. Cambios marcodos en. la altura, espesor y comp.Q. 

sición del mineral, que no puede estar relacionado con la s~ 

dimentación o a los rasgos diagenéticos del rededor. 

Estos representan sólo algunos de los c.::i.terios caractg 

r!sticos. La presencia de uno de ellos en un distrito indica 

un origen e1)igenético. Cuando una gran proporción del mine­

ral ocurre en soluciones postlitificadas en estructuras co­

lapsadas, como sucede en varios distritos, no puede haber dy 

da acerca del carácter epigenético del depósito. 

La mineralización, hidrotermal, pudo haber sido como -­

"egua caliente", y no necesariamente como soluciones magmáti 

cas, bajo condiciones de baja temperatura y presión, menos -

de ioo0 c. 

Desgraciadamente no se pudo hacer un cálculo da reser-

'las de mineral. 
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CAPITULO VII• 
'• 

C. O N. C L U S I O N. E S 

R. E C. O M E. N D A C I O N E S 

C.ONCLUSICNES. 

Los cuerpos mineralizados se encuentran en concentreciQ 

nea lenticulares a lo largo de vetas de fracturas que, regi,2 

nal.mente, aparecen bien definidas y que son probablemente -­

persistentes dentro de esta zona • 

El mineral es en general de buena calidad y puede obte­

nerse, en gran parte, sin tratamiento metalúrgico a~¿;uno. 

La sona de estudio es f'A'cilmente accesible 1 está bien 

comunicada, por lo cual resulta favorable para el deserroll.o 

económico de cualquier explotación minera. 

ES5!Alll STIC.AS • 
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En México, alrededor del 9c% de le producción de ba1•i to 

se destina a ser exportada cruda a los Rstodos tnidos. Este 

país ha implantado medidas arancelarias fr~ncamente ¡1rotect! 

vas a sus plantas de molienda que estzn establecidas a lo --

1argo de la frontera, principalmente Texas; el impuesto ame­

ricano de importación sobre b~rita molida y el precio de es­

t~ misma, hacen completamente prohibitivos el beneficio, ya 

que ~ste atrae aparejado en s! la molienda. 

El consumo nacional queda plenamente satisfecho con la 

producción nacional, para lo cual existen vorias plantas de 

molienda para dar el grado de finura oue re~uieren las espe­

cificaciones de Petróleos hlexicanos, t!nico comprados de im­

portancia. 

En nuestro '.Cerri torio son abundantes los yaciruien tos de 

barita, siendo un factor dominante en su explotación las --­

v!ns de comunicación y cercanías a los centros de consumo y 

exportación. 

Dadas las condiciones iopuestas por los precios ~ los -

impuestos americanos y mientras se sigan descubriendo nuevos 

yacimientos de bar.ita más o cenos f~cilas de eAplorar al. --­

principio en lugares donde el mineral se presenta de calidad 

conveniente, los sistemas de trabajo seguirán siendo los pr! 
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tar.te3 de- r.inernl r:uc no llc1m los especi ficnc iones. 

Loa d~tos est~e{sticos d~ lo producción de bnri te: en ~·Í 

xico, t'fo 1$50 a 197') 1 son los . . ~ 

S'.:.. o.a~n i.e s: 

A ... <...:; .1. l\UlltCt: 11..~~ lL¡\,.RTii.tx.> EZ.1 1..f..T.1\!•li Ct>l1Ju:..'-

TL-!.J • 'h.11,J. TO~,::>. A.t'A~.:-.;, TI'. 

1950 2,623 2,910 2,443 3,090 

1951 1,542 1,606 1,398 l,950 

1952 12,421 4,309 11,268 5,462 

i9;:; 6:;,042 2,0SG 57,1S2 7,938 

1?54 56,781 2,772 51,593 8,050 

l<-'55 117,654 1,968 106, 734 i2,saz 

..:..~:.( 214,:;:~; 4,005 213,907 4,457 

i-c:: ... ::4 .. I 
525 ...... 

* ,0 ... 1 l,3e6 )89.670 137,~6; 

l~h(, 360té:;2 654 187,537 17),769 

l:,''i ~· 285,.703 910 179,612 107,001 

.:.··60 286,300 374 1551788 l:;0,8ó6 

!'.)61 2::1, )Oi. 354 126,605 125,049 

1·r2 '318,137 671 219,843 95,966 

:<.é3 256,690 556 146,688 110,822 

1964 326,017 449 177,055 150,4:1.l 

.:.:•65 368,685 644 219,5:34 149,795 

•' 
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Al.OS .1:RODUCCivJ:i Il..tuRTJ.DO BXl1úUTADO CliliJm:c, 

TOiiS .. TONS. ~uliJ. AH.lli:.~\ '.I.r.. 

1966 291,484 452 191,506 100,430 

1967 223,280 461 119,162 104,578 

1968 2467539 517 99,'.)71 147,6&5 

1969 176,921 94 ll:;,502 67,513 

1970 319,092 15:; 117,349 2.01,&::CC 

1971 279,742 111 100,.691 :-:-9,1c2 

1972 261,40) 120 132,262 1¿~ 1 ~~l 

1973 255,.257 66 132,.565 122,7:.:. 

1974 271,710 161 114,506 157,36'.3 

1975 299,985 9 113,675 lSf ,;19 

1976 270,,063 31~ l.ü6,728 lf'3,f42 

1977 270 ,,674 lv,5i~E i21,i:c::. i:~ ,::4'"" 
197& 231,4ó5 524 9b, ~ 11Sl ¡·:r- - .. .., : , -: .,. 

1979 151,1€2 q¿,~·1:: i;:4 1 r. ~ .: h.·,~ .... 

Producción de b~ ri t~ por ~unici!ioc ~; (": ~ ~ ... . .. j .. _..,. _,_, L',/ .... . ..... 

vo León l toneladas•: 

Ruevo León \ialean:J l.iin2res 

1970 75, 704 1:,6:;u 74 

1971 78,643 76,394 249 

1972 7l,6oZ "'f'.J,961 7Lll 

19,.._ 77,996 TI ,'::96 
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lluevo León Galeana Linares 

1974 52,U4l 52.,041 

1975 77,713 77,71) 

1976 83,96U a:;,960 

1977 86,:;12 86,:;12 

1978 85,395 85,395 

1979 64,736 64,7% 

Estimación Elproximílca de algunas reservns de barita. A­

bril de 15:75. 1'.istado de ?1uevo León: 

Galeana ~ositivas ~robables Posibles 

llagcobar 450,ouu 

~entonita de wé:dco, S. A. 400,UOO 

L-iinerales y ArcillAs, .:)., A. 100,000 

Varias 250,000 

Com!)añÍas productoras de barita en el li:u:rl.cipio de Ga­

leana, h. 1. en el año de 1966: 

Compa11ía ~ons. métricas/afio 

Materias J:'rimas, S. A. 10.000 

.Den toni ta de México 40 ,000 

Magcobar 25,000 

l?:roductora de Bario 20~000 

Florentino Cortés 6,000 

7rsfo Unión de Productores de Barita 12,úOO 
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La producción de minerales de bnri ta en Uéxico tuvo un 

in.cremen to desde el año de 1956, cuando se des-cubrieron y eI, 

' plotaron importantes yacimientos en los Estados de Nue·vo Le-

ón, Coahuila y Chihuahua, así como aquellos desarrollados en 

menor escala en los de Zacatecas, Durango y San Leuia Potosí 

correspondiente a la producción de barita en la porción nor­

te de1 País. En la parte sur destacan los yacimientos de Gu~ 

rrero, Jalisco, Colima, ~ichoacán y Puebla. 

Del total de la producción nacional de 1966, puede con­

siderarse que Nuevo León produjo un 4~, Guerrero, ~ichoacán 

y .Puebla, el. :;o;;, Ooahuila el 2fJJ, y Chihuahua el 10%. 

Ana11zanl3.o el cuadro de producción nacional, se nota el 

estancamiento y los descensos ocasionales en los volúme¡:¡es -

de producción derivados principalmente por dos fnctores que 

han influido notablemente en la producción nacional, uno el 

mercado de exportación con base a b3jos precio~ y q~ s~tua. 

ción arancelaria~ que han impedido la expansión de la ~ine~ 

r!a de este producto y, seeundo, la dificultad del productor 

al contar cada día con más obstáculos para producir el mine­

ral de pureza requerida. 

La tendencia de los productores de barita en el ~a!s, -

es la de desarrollar su producción con base a los yaci~ien-
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tos do baja ley, insteilando ¡>lfürtas de beneficio. 

ru:co;.iEl·íDACI or:ES. 

La veta donde se ubican las muestras 4, 7 y 8 afloran a 

rumbo a lo lar~o de aproximadamente 100 m. y se clava en el 

Cerro Los Peñascos, con sus tablas bien definidas; conside­

rando una profundidad de 10 m. y un ancho promedio de 60 cm. 

se tendrían aproximadaocnte 2,550 toneladas de mineral de b! 

rita. 

~s indudable que la zona de estudio ofrece carccteríati 

cas geol6gicas de interés, por lo que se recomienda aoplia­

mente efectuar aleunrs obras ffiinera~, tonto para determinar 

si persiste la miner~liz~ción a ~rofundidad·como para ver si 

mejora su ley y densidad. 

Las obras se proe;ramar!an de acuerdo al muestreo preli­

minar, dando prioridad a las muestras que presentaran una -­

densidad de 4.20 como mínimo. El costo inicial de estas o- -

bras sería del orden de s1,uoo,ooo.oo. 

La producción continuará desarrollándose por las empre­

sas y los peoueños mineros, principalmente aquellos organiz~ 

dos dentro de la Asociación hacional de Productores de Bari-
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ta, agrupación que ha desarrollado una encomiable l~bor no -
\ 

sólo en su estructura, sino en.la organización de Jn:-; .ProdU.Q. 

ciones de los mineros que a&rupa, desde el ~unto de ~ista 

f,-écnico, administrntivo y comercial, siendo un ejemplo c'c 

las labores que este tipo de asociaciones pueden desarro-l?r 

Aquellos pequeños mineros fuera de la Asociación quecan 

supeditados a la explotación de yacimientos de alta ley, los 

cuales cada vez son más difíciles de localizar o explotar, -

siendo ca~i imposible para ellos el aprovechamiento de ~ine­

rales de baja ley, por condiciones de mercado para pequeños 

volúmenes y a veces incosteable para sus escasos recursos e­

conÓ@ic os con que cuentan. 

E.1 establecimiento de una planta de tratamiento en el i 
rea tendr!a como resultado inmediato el aumento de reservas 

en la región. 

BESERV.AS. 

La barita, por ser un mineral que se localiza asociaeo 

con casi todas las rocas que constituyen el ~erritorio t?ci~ 

nal, es decir, sedimentarias, extrusivas y metamórficas, se 

h!! pensado en lJn potencial muy grande de reservas de este mi 

neral, sin embargo, cualquier cifra que se diese sobre rese.r 
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vas conocidas, su;perior a los 10 rnillonés de toneládPs, seri 

a especulatiV3 1 pues se cuenta exclusivamente con cifras a­

proximndns de reservas en los y3cimientos de Santa María, 

Coah., i'ico de Teyra, Zac., Galeann, N. L. y Tepalcatepec y 

Coalcomán, hlich. Esta situación se traduce en un desconoci­

miento de lns relaciones de aprovecharaiento entre producción 

y reservas de mineral. 

En la Revista de la Cámara Liinera de México, Vol. Iv. 

Nlún. 14, correspondiente al bimestre marzo-abril 1983, se e,¡; 

trajo el siguiente dato: 

Reserva de baritn de México a 1900 (ciles de toneladas): 

3,629. 
• FlJEr..TE: Estu:lio preliminar de los Recursos Minerales de 

~tino-América, Ing. Guillermo .l.'. Balas. 

llBJTli.0 DE LA .rrtJ..;DvCClvt1 y TEMJEa;CJ.A. 

La producción minera nacional de barita se destina a s~ 

tisf~cer la decanda del consumo doméstico y con ventas de ez. 

nortación. ~n realidad existe una sobre producción de barita 

en relación con el volumen correspondiente al consumo domés­

tico, por lo que \lll 40fo o 5~ se exporta exclusivamente a E~ 

tados U nidos. 
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COi»¡SlJmO DOr.iES '.L!CO. 

El consumo doméstico de barita en el fn!s está nbasteci 

do por la producción nacional y por importaciones. 

De la producción nacion?l se ~bsorben alrededor de 160 

mi1 toneladas anuales, las cuales son destinadas total~ente 

a satisfacer la demanda de ~etróleos Mexicanos, que la utili 

za como agregado en los lodos de perforación, en forr::a de un. 

producto semielaborado, envesado y sujeto a un cierto con- -

trol de calidad, operaciones que son llevadas a cabo por 

plantas maquiladoras (molinos y ensacadoras), las ~ue se lo­

calizan en diferentes lugcres del país y q_ue se ab:.:istecen 

del oineral producido :;:ior sus propias explotaciones o por 

l.2s compras que realizan otros productores. 

Las importaciones corresponden principcl:::c1!te ;¡ produc­

tos derivados de la barita que no se producen en ~l P1í3 y -

que son consumidos directat:e nte por 12s industrias r¡;e los -

requi.eren en cantidades variables y sujetos a los prot;r3r.Es 

de producción de cada una. 

Generalmente los productores nacionales tratan de reali 

zar sus ventas en el mercado nacional, pues sus precios son 

mAs altos que aquellos obtenidos en las ventas de exporta- -
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ción, por lo que sí c::dste un interés por p~rtc cel :•roduc­

tor do abristccer la demanda nocional.. 

EXi OI.TACI Wi • 

La exportación de productos de b~rita es del orden del 

40~ y 45'1". 

lléxico es el primer abastecedor de ba1~ta en las impor­

taciones de Estacos Unidos. 

El mercado de ex¿:ortación ofrece escasas posibilidades 

de ex~ansión al productor nacional, no solamente debido al -

bajo precio en comparación con el precio de venta en el mer­

cado naci~nal sino también al precio de importación relatiVA 

mente más bajo de barita mexicana que paga Estados Unidos y 

que corres~onden a los ciscos productos provenientes de o- -

tros países. 

Sin embargo, la baja en la producción nacional de bari­

ta ha provocado, al. disminuir la exportación, que el. import.2 

dor 3mericano incremente sus precios en ú¡timas fechas, lo­

grando así casi igual.ar al precio doméstico, en relación al 

beneficio que deja al productor. 
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E.1 principal factor que se onone a la expansión del meI . 
cado de exportación es e1 problema arancelario americano, --

que muestra una diferencia de aproximadamente 4 dólares en­

tre el mineral en trozo y el mineral molido. Esta situación 

ha provocado que generalmente las exportaciones consistan en 

minerales en trozo con especificaciones de 4.25 de densidad; 

desde 1966 han aceptado mineral de más baja ley, pero apli­

cando los castigos consecuentes; tal situación ha provocado 

que en México no se desarrollen las instalacione~ de plantas 

de beneficio ~ue permitirían exportar producto~ de ~is alt~ 

calidad, al ser beneficiados los minerales de baja ley, pue¡ 

to que implica la molienda de éstos para su proceso. 

Estados Unidos no ha considerado la barita y sus com- -

puestos dentro de los minerales estratégicos y críticos para 

ser adquiridos por el stockpile americano. La industria ame­

ricana de barita está ampliamente dispersa en todo el terri­

torio, pero la mayor concentración está en e1 centro. 

La transportación del mineral importado di:rante época -

de guerra podría presentar un problema; sin e~bargo, con las 

dos fuentes de importación provenientes de ~ueva Escocia y -

Uéxico, éste problema es m!nimo4. 

Sua principales Rstadoe productores de barita son ~is-
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ssouri y Arkonsas, seG\].idos por las producciones de llueva -­

Georgia, California y Carolina del Sur. 

AlQlnas firmas estadounidenses producen de 40 a 100,000 

toneladas anuales cada una, y numerosas pequeñas firmas pro­

ducen 40,000 toneladas ~nuales; sin embargo, toda su produc­

ción es vendida y controlada por dos grandes consorcios; 

a).- Baroid Sales Division (National Load Co.). 

b) .- ~·agnet Cove Bcrium Corp. (Dresser Industries). 

l'RBClOS ~ C0.3'J.'OS. 

El precio de las compañías ~roductoras, por tonelada, 

en estaci6n de eabarque, en 1980 era el siguiente: 

B~rita 3anta Rosa, s. A. de c. V.: 8700.00 tonelada mé­

trica de oineral en bruto. 

I .. inerales y Arcillas, S. A.: $700.00 tonelad3 métrica -

de Dineral en bruto. 

Jierra Lonterrey, 5. A. de C. V.; S700.vO-S8liO.OO tone­

lada métrica de miner~l en bruto • 

.:.í~gcob~r de ?.iéxico: t700.oo..seoo.oo tonelada métrica de 

mineral en bruto. 

Fosfo-Rey, s. A.: $650.00 tonelada métrica de mineral -

en bruto. 
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